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SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y F A R M A C IA
C d l S A ü ^ l I l i  i  L O S  I I I E O E S E S  l O Ü L E S ,  G I E I T Í F I C O S  Y P P E E S I O I I A L E S  DE L A S  C L A S E S  K Í D I O A S

FUNDADORES

S E Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y N I E T O  S E R R A N O
DIRECTOR

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
R E D A C T O H B S i  D O N  R A M O N  S E R R E T .  — D O N  C A r l o S  M A R IA  C O R T E Z O .  — O O N  A n Q E L  P U L ID O .

E s te  p erió d ico  sa le  á luz todos los dom ingos, y  c o n s ta  cad a  n ú m ero  de  16 págs., ó sean  3 2  co lum nas 
I sin co m p re n d e r la  c u b ie r ta , fo rm an d o  cada  añ o  u n  tom o de  8 3 2  págs., y  ad em as las p o rta d a s  é ín d ices

El precio (le suscriclon á este periódico es 3  pesetas el Iri- 
ImesLre en Madrid; 4 el lrime-(lre, 8  el semestre y 15 el uño 
Un las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ullr.miar y en el 
Iextranjero, adTirliendo.quo para su pago sólo se admile me- 
llálico.

S uscric io n  en  la s  p ro v in c ias . — Puede hacerse p r e -  
I feren len ien le  por medio (fe libranzas del Giro mutno, por le< 
liras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
Ide los comisionados y libreros de proviocias.

_ Aquellos que deseen abonarse y bailen diOcuUad para sa* 
tisficer el importe de la suscriciou. sea por la ituposlbilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po- 
dráo hacer el pedido comproraelióndose á 'ibrar la cantidad 
que adeuden tan pronto co(no les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio, 
deberán hacerse d e n lro  de  los dos m eses que siguen á la 
falta. ®

L a RED A C C IO N , A D M IN ISTRA CIO N  Y  O FIC IN A S s e  h a lla n  e s ta b le c id a s  • la  ca lle  de la  M ag- 
Idalena. núm . 36 , c u a r to  seg u n d o  de la  iz q u ie rd a , y  e s tá n  a b ie r ta s  de  n u e v e  a t r e s  to d o s los d ías no 
Iferiados.ilBIBLIOTFXA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO”

Hemos comenzado á repartir á nuestros suscritores elmmeo iie e,weiíiieüides del iiic.ido, del sd. bedd.
Adelanta la impresión de los tomos rii y iv de la obra del Sr. Erichsen, La Gib n c ia  y bi, 

[Vr t b  d b  l a  C ir u g ía , y tenemos en preparación el T r a t a d o  de l a s  e n f e r m e d a d e s  dk lo s  r i ­
zones, del Sr. Bartels, el M a n u a l  d e l  d ia g n ó st ic o  m é d ic o , del Dr. P. Spillmann, catedrático 
igregado de la Facultad de Medicina de Nancy, cuyo d e r e c h o  e x c l u siv o  de traducción hemos 
adquirido, y algunas otras que indicaremos en tiempo oportuno.

Desde hace s ie te  añ o s  publica este periódico una Diblio- 
N ca bien traducida y elegunleinenle impresa de obras ex- 
Iratijeras de notorio mérito. A esta colección que cuesta á 
los suscritores la  m ita d  d e l p rec io  o rd in a rio  de  los 
libros, sólo pueden suscribirse los que lo están a El S kílo 
iIEdsco.

Lo.stomos que reparte ataño esbi B ibliotrca forman n a  
Dtal (le 2.000 páRÍnas en 8.“ mayor y de letra compacta. 

Islas 2.000 páginas se dividen en lomos más o méuos vo- 
bmlnosos, según lo consiente lo abultado de las obras, de­
pendo advertir también que no sólo depende el número de 
bnios del de páginas que cada uno contiene, sino del costo 
le los grabados y de otro cualquier género de ilustración 
Ino lleve.

No bay comisionados para recibirlas sascriciones á la 
Biblioteca  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las susoricíones en las oticinas de El  S iglo 
MúDico. calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblioteca  es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias nl- 
Irnmarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península á is­
las adyacentes.

 ̂L a c o rre sp o n d en c ia , lo s  pedidos, la s  lib ra n z a s , l e t r a s  y  d em ás d o cu m en to s  de  G iro  se  d irig irán  á D. RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NOHERO 121, MADRID
Ayuntamiento de Madrid
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JARABE SOLFtJREO de GROSNIER
TaitiDonií favorable le  la Ácalemia le  KedicíDa de Paria.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del ÁlquilrM de 
Nor*eaa j  del Mimosvlfuro de Sodio inalUraile, tiene la propiedad do 
modiOcar las mucosas y se prescribe en consMuenwa con 
en la curación de las ENFERMEDADES CRONICAS d e l PECHO t 
BromtaltiB, Catarro, Aema, Laringitis, y déla Tuberonlosa, cuando 
la czpucloracion es muy abundante.

Deposito general: B ue VieílIe-du-TempIs, 21, en PARIS ^

I uJ

Inapíleneia, Coavalítench. inem ia . Caatunelon. Dolores i t  B s m a g ^  d e l ^  ¡ntaUnosP i P T i i ñ  i E F i i S i l
La primera admiliáii. después de aualUis. en  o / " !  3 7 0

e»EaE>MiiAaA EN UA EXPOSICION UNIVERSAU DE *i S7©
se recomlendaeon esp ec ia lid ad  eua p rep arac ió n  en o s tro m o ro p a ra d o ra j5 a i« c m ^ « ^
25  0 / 0  d e  P e p to n a , s e a  4  0 , 0  A zo e ; 0 ,6 9  A cido  F o s íó n c o , 

0 ,7 1  H ie r ro  y  B a s e s  A le. t e r r .
Ve«« IM « .lis ie  «PD*s.ni e.. d  f

y \1 Ti'iOüHC viédteole, £0 uo m n o  du i w i .

E l  Y IH O  B E E E E E S I E  & l a  P E P T O S A
DOSIS ! M edia co p a  4  los postres .

D E F R E S N E , Autor de la PANCREÁTINA, P A R IS , i tn Wd«laa Famaciu.

Ayuntamiento de Madrid



G R A G E A S d e l í i e r r o R a b u l e a u
P r e m i n d o p o r e l l a a t i t a t o  d e F r a n c i e t .P r e m i o  de T e r a p é u t io »

Los esiiiclios hechos [lor Iris módicos do los hosot(ales, hnn 
(lemnstrado que las V erdaderas Grageas de Hierro 
R abuteau  son superiores a rodos los (imiüis ferruginosos en 
los casos de íUorósis. Anemia, Coinrea p.iütioi Pérdidaa, 
Dehilidad. ExIennarinn.CoiivalencnrAa.Debilíduddeloaniíioa, 
y eiiíeniieOades causadas por la Pobreza p A¡)e>-acion de la 
sangre, á con-ecuencia de fatigas, vlrrilias y excesos da roda clase.

Se toman de 4 á 6 grageas diarias.
E lix ir de H ierro R abuteau  recomendado a las personas 

quo no pueden tragar las grageas. Una copiía en fas comidas.
Ja rab e  de Hierro R abuteau  destinado especialmente & 

los niños.
La medicación marcial por el Hierro R abuteau osla mas 

económica y racional de la terapéutica.
. Ni constipación, ni diarrea; asimilación rompleta, 

Uíjjts el Verdadero H ierro R abuteau  de CLIK Y C '“,
P.4BIS

C A P S U L A S  Y G R A G E A S
íDe 'bromuro de ^ ¡ca n fo r

D e l D o c to r  C lin
/ ’remmdo p o r  is  Facuiímf de M edicina de P a tU  (eBKMTO n o n tyos). 
a Estas pp-paraciones están indicadas cada voz que se quiera 

a obicner una sedaciun enérgica sobre el si^tema circulatorio y 
ti principalmente sobro el sistema nervioso cerebro-espinal.

B Conatiniyon un anli-espasmódico y un hipnótico de los 
« mas dicaces. » (üazelíe des fIópUaux.)

B Las C&psulas y G rageas del Doctor Clin son las que 
« han son ido par.i todos los esperinientos hechos en los 
« Hospitales de l’aris. » (t/niort Alédicafe)

Cada Gdpsula CUu conliene 0,20 céniigr. I Bremoro de 
Cada Gragea Clin — 0,10 cenligr, I ilcaslor pgir

París — Casa Clin y C'* — París
i  po*- con'tKflo de los rarntitednficot de F rancia  y  del B x ira n iitrn . j

SOLUCIOND e  S a l i c i l a t o  d e  S o s a
D e l D o c to r  C lin
Premiada par la Facultad de Ifedícina de P arte  (prbh io  montyon).
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en su 

composición y de «in sabor agradable, permite administrar 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis según 
las indicaciones quo se presenten.

s El Salicilato de Sosa que Clin emplea, es de una pureza 
B perfectay preparado con el mayor esmero; es un medicamento 
B cu que se puede tener la mnyor confianza.»

taociedad de l̂ediaina de ParU, sesinn del 8 de Febrero de 1879.)
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dósis, 

contiene;
2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadíta.

PA R IS  — CASA CLIN Y G'“ — PA R IS
y poreoni/uctn de ¡os Farnactutinas de Froeeia i¡ del Sar/rnsj»r«. ^

NEVBáLGÍáSFíldoras del D" Moussette
Las P ildoras Moussette, de aconilina y quinlo. calman ó 

curan la üaalralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Neuralgias 
mas rebeldes.

a La acción sedativa quo las P ildoras Moussette ejercen 
B sobre el aparato circulatorio sanginneo, por medio do los 
B nervios vaso-molorns, indica su empleo en las Neuralgias del 
I Iruiémíno, las Neuralgias conpesliuas, las Afecciones 
B reúmálicas, dolorosas é in/l.amaloriaa. »

• La aconilina produce efectos maravillosos en el Iraiamicnto 
> de las Nei'rafgias faciales, con tai que no sean sintomáticas 
I de un tumor intra-rránico. »

{Sociedad de Biología, sesión del 23 de febrero de 1880.) 
Dósis ; Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Eii\.ss« Iii V erdaderas P ildoras Moussette ds CLIN T  C ‘, 

PARIS

A

■

SOLUCION COIKRE I
AL ^

CLQRHIDRO - FOSFATO DE CAL
Tisis. — A-Tiemias. — Caquexia. --Escr<5 filias 

R-aqaitismo. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estallo nei'vioso 
A-similacion insu.ficiento.—Eníevmeclailes tle los lixiesos

El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la tnAs racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sai no se disuelve sino á favor del ácido olorliídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dol ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos [’ó gramos di fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solucionj el ácido clorlüdrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
I ’ara evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANGES.

—  S e  ven d e en  la s  principales farm acias —
Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du Cherche • Midi, París.

í*

Ayuntamiento de Madrid
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Advertfnei». -  B o l e t í n  d e  l a  e e m a n e :  La puWicid-a áe lo» «nUWii « -
^ L a ^ i t i o i i  d» ccm ci.te ,io s .-iD .i.i'n :oB  u a n ta  rtm.dio» c^p»n I^b. -

T oa vi»ita ni l lo : r ln l  du Snii J in n  di’ Di B — L  » dcpo^Iton d t  - miivvrcB.
U  rpidemU c á l i 'w n - D o  noucim inirrcfiint-B.=>-e c e io n  d e  K a  i n d .  
T ratS n i.n to  cu rttiv o  Hil i-ólat» — Dii paiit" ele vib n l OliW el |'M» Uu.mp in  
ín^BpfeK- hniiinnn =  S e c c ió n  p r á o l i i  a :  P r.B .ntaiion de non. o. — Kao- 
l a e Z  o,poDlin.». =  P i e n s a  m e d i c a i - f e t r a n j e r o . '  I  Trn end e to  del 
vi-kOi-elo por In lip idurn  y  In >-ccci n anUBep ii v  — I I  De la  lali. reOlOBU 
ta io  e ln rp le 'o o n i úrgKO.^ — 111. Oi luBíon iiites mal tmbidn por nna em pía
¡ f ie t  iclí!-IV.^Silr^l .6 k  a BBiüon.-V. lndie.c,opcB y  proiiÓBÛ^̂ ^̂
h iB te ro to m ln -P re e o rlp o lo n  8 y  f ó r m a l a s  - S o c i e d a d e s  C ie n t iñ -  
o a s : Boetificai i a del Sr. ftuiiiUi.n duraot.' . 1 ultimo d ita io  “*
Madrid —S e c o  o n  o f i c i a l : Minieii rm cis In Gob riiai ion ^ V M ie d a d e s .  
Rocorb'B y  no ioina sobre el l ób ra . G a c e ta  d e  l a  s a l u d  o u b l i c a :  Es­
tad ■ «niiibino iir Mndriii —El cdlvm: K» aui. lea  pr bable de defunciones por 
el (dlera*egun 1 a kligraaniB i fl.inbs. — ■ ro i . ic a .

ADVERTENCIA

Rogamos á todos nuestros suscritores se sirvan 
enviar el i m p o r t e  de su suscricion án tes del 20 del 
COI r ie n te , por medio de libranza del Ciro Mutuo, 
letra de fácil cobro , ó en último término sellos de 
Correo, pues en dicha fecha procederemos á girar, 
con el 12 po r 100 de recargo, contra todos los 
que uo hayan satisfecho lo que adeudan á esta Ad­
ministración.BOLETIN DE LA SEMANA
LA PU B LIC ID A D  D E LOS SU IC ID IO S. —  LA  CUESTION DE 
CEM ENTERIOS. — ¡DOSCIENTOS T R E IN T A  R EM ED IO S E S ­

PA D O LES!— UN A  V IS IT A  AL U O SPITA L DE SAN JU A N  DE 
j^ IO g ,— LOS D EPÓ SITO S D E CAD ÁVERES. —  LA  E P ID E ­

M IA  COLÉRICA. —  DOS N O TIC IA S IN TER ESA N TES.

El Sr. Villaverde, gobernador civil do esta pro­
vincia, ha reunido, según parece, á los representan­
tes de los periódicos noticieros, con el objeto de pro­
curar que on dichos periódicos se omita la publica­
ción de los casos de suicidio que, en opinión de tan 
celosa autoridad, provocan á la producción de otros 
nuevos ejemplos de esta deserción vergonzosa de 
la vida.

Al Sr. Villaverde, cuyas condiciones personales 
son verdaderamente excepcionales entre lo que hoy 
se estila eu materia de funcionarios públicos, uo 
podía ocultársele el hecho de que uno y otro día son 
ilemostraciou los periódicos mismos al presentar 
con tanta frecuencia, uo ya sólo la repetición por 
épocas do los suicidios, sino la reproducción de las 
formas en épocas determinadas, y áun la semejanza 
do los móviles de determinación tan desesperada.

El suicidio por imitación ha sido siempre estudia­
do por la Ciencia como uno de los más frecuentes; y 
claro está que la publicidad, en las condiciones de 
la vida moderna, desempeña el papel de madre de 
esa triste imitación. Si, traspasando los límites de 
una simple noticia, quisiéramos tratar con mayor 
detenimiento este punto interesante, podríamos adu­

cir, en apoyo de la discreta opinión del Sr. Villaver­
de, multitud de hechos bien coufirmados, desde el 
conocidísimo del Wertherismo hasta los repetidos 
de los suicidios en los cuarteles y en los ejércitos, 
una de cuyas epidemias llegó á producir una famo­
sísima órden del día del gran Bonaparte.

Baste por hoy recordar que, si la privación de la 
vida propia es una muestra de impaciencia en el do­
lor. como dice una mujer ilustre, nada puede incitar 
tanto esta impaciencia como el ejemplo de quien 
pone fin rápido y fácil á sus desventuras.

Reciba el Sr. Villaverde nuestro aplauso por su 
generosa y discreta tentativa, pero permítanos que 
dudemos del éxito de su empeño. ¡Es hoy tan ten­
tador el dar una noticia hoiripilante! ¡Ayuda tanto 
á cultivar el género horroroso la atmósfera social, 
que paga con mano larga las emociones de su espí­
ritu envejecido! Desearemos equivocarnos. Y á pro­
pósito de esto, ¿qué va á ser de los acontecimientos, 
sucesos y fracasos de la semana?

La cuestión déla clausura de ios cementerios trae 
preocupada á la Prensa política y noticiera, la cual 
se encarga de comentar en términos diferentes, y se­
gún el criterio político de cada una, las dificultades 
que al Gobierno ha de poner el Clero para que se 
realice, como la higiene aconseja, una medida que 
tanto interesa á la belleza y á la salud de la capital 
de España. Loa obstáculos que el Clero pueda opo­
ner reconocen por causa la pérdida que en la clau­
sura de los antiguos cementerios sufre de derechos 
de enterramientos, ronqnmiento do sepulturas... y 
domas que. según parece, constituían las obvencio­
nes de más importancia que percibía la Iglesia en 
Madrid. El propósito de hacer del nuevo cementerio 
una dependencia principalmente municipal lasti- 
raalia ios derechos del Clero, y ésta es la razón poi­
qué han surgido diferencias que motivan las frecuen­
tes entrevistas que vienen celebrando eu estos días 
altas autoridades civiles y dignidades eclesiásticas. 
Es de espevai' el acuerdo, áun cuando con transaccio­
nes de ambas partos, y así al menos lo presentaban 
los periódicos de la noche del juéves, ep los que se 
decía que el cardenal Moreno ha ofrecido poner de 
su parte alguna cantidad para el mejor régimen del 
nuevo cementerio.

Vemos que ahora se reproduce la eterna cues­
tión de la inauguración de todo cenienteno. Eu 
las pequeñas localidades se enzarza infaliblemen-
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te el alcalde de mouterilla con el modesto párro­
co; en la capital de la Monarquía, el choque se pro­
duce entre el arzobispo primado y el ministi'O de 
la Gobernación. A nuestro leal entender, á este úl­
timo le está más que bieii empleado lo que le su­
cede; que no es sino i-esultado legítimo del abando­
no y desconcierto administrativo que es ya prover­
bial en nuestro país; si los repetidísiraos hechos qüe 
en contienda se ofrecen uno y otro día á la resolu­
ción de S. E., como, por ejemplo, el del Frcgeual, el 
de Hazas de lufiosto y cíen otros, le hubiesen movi­
do á hacer una ley de inhumaciones en quo se 
abarcaran todas las resolucioues relativas á los as­
pectos administrativos, sanitarios, de atribuciones y 
relaciones do autoridades, etc., se evitaría hoy el con­
flicto que deseamos resuelva cou la finura astuta 
que todos le i-econocou, pero que sería mucho mejor 
para todos que no se hubiese suscitado.

Como nuestros lectores podráu ver en otro sitio 
de este periódico, donde nos ocupamos con más ex­
tensión del asunto, la Academia de Ciencias de Pa­
rís, que había conmovido el espíritu de muchas 
gentes produciendo estremecimientos de ambición 
con su premio de 20.000 duros para el que presen­
tase un excelente remedio contra el cólera, ha mata­
do muchas ilusiones aprobando el dictámen de la 
Comisión, según la cual, en cuantas comunicaciones 
se han hecho no se encuentra nada que sea verda­
deramente útil. Semejante resultado era de esperar; 
pero lo que no podíamos esperar nosotros es quo 
España apareciese en este concurso tau al desnudo, 
que por sus comunicaciones hubiera de poder to­
mar el mundo médico-una triste idea de cómo an­
dan imestras prácticas médicas y de cuán exacto es 
aquí el refrán de que í' de médicos, poetas y locos 
todos tenemos un poco».

De doscientas cuarenta comunicaciones que exa­
minó Vulpian, doscientas treinta eran españolas, y 
diez solamente de las demas naciones. Como si ya 
este número extraordinario no denunciase las pre­
tensiones curatrices que corren por n\iostva pati'ia, 
la índole de las comuuicaciones ha puesto de relieve 
lo desatada que aquí está la gente, pues se dice que 
muchas hablaban de remedios secretos trasmitidos 
en familia, que otro número crecido procedía de
gentes que no pertenecían á la profesión médica....
i vamos! que al olor de los cien mil francos ha levan­
tado la cabeza toda esa turba desarrapada y atrevi­
da de vendedores do ungüentos, do petardistas me­
dicinales, químicos adocenados y con inflaciones do 
vanidad, médicos de cuarta plana... y han lanzado 
sobre la Academia de Ciencias de París sus reme­

dios infalibles. Sensible ha sido que algún quo otro 
profesor discreto é ilustrado haya podido confundir 
con este sucio torrente de pretensiones el fruto de 
su exp riencia ó de una reflexión acertada; induda­
ble es que entre tanto fárrago nauseabundo habrá 
ido de nuestro país algo serio y atendible; pero, sin 
duda, la Comisión, asustada ante el concepto que 
merecía la masa común, ha procurado deshacerse 
de todo trabajo y de toda deuda, comprendiendo en 
un anatema general cuanto se la ha enviado. No di­
remos si en ello ha procedido mal tau alto Cuerpo; 
pero, al ver las conclusiones de Vulpian, se nos 
ocurre preguntar: ¿es serio lo que la Academia ha 
hecho? ¿Qué pretendía recibir esa Corporación pava 
que no fuese juzgado de pronto y sobre la mesa de 
un despacho? Do todos modos, lo cierto es que el 
tal premio ha resultado como un anzuelo tendido á 
la codicia de españoles, y por el cual ha podido ver­
se con claridad los mil rivales que en España tene­
mos los profesores, y cuáii justificados se encuen 
trau los éxitos del Dr. Garrido.

Por do pronto, no se nos quejarán los franceses 
de que hemos sido desdeñosos con ellos: han pedi­
do remedios, y hasta les hemos dado conferencian­
tes que, sin ser médicos, so habrán explicoteado á su 
gusto dolante de las más acrisoladas reputaciones 
médicas de París, y les habrán hecho comprender 
quo éste os el país de las maravillas y de los hom­
bres desahogados.

En último resultado, aquí los aspirautes han es­
tado al nivel de la Academia de París, pues enten­
demos nosotros que en seriedad científica no pue­
den hoy plantearse los prublomas como esta Cor­
poración lo ha hecho, como la solución do un rom- 
pe-cabezas, de la cuestión da lioinu ó el acertijo de 
¿ dónde está la pastora ?

En uno de los primeros días de esta semana se ha 
visto honrado el Laboratorio Histo-químico do San 
Juan de Dios con la visita del señor ministro de la 
Gobernación, otras Autoridades y una serie de perio­
distas, todos los cuales han paseado su examen pol­
los horrores do aquellas piezas tan hábilmente traba­
jadas por el Sr. Zofío, y por las maravillas del mun­
do de los micro-organismos patogenésicos. Las im­
presiones que con esta visita han recogido los asis­
tentes deben haber sido estupendas, á juzgar por las 
narraciones que los cronistas consignaron luégo en 
la Prensa; allí vieron como lagartijas, correderas cou 
cien patas... y otras muchas maravillas más; y alh 
vieron enfermedades que hacen odiar á la mujer. 
¡ Vamos 1 ] horrores y horrores!

De todo esto, nosotros, á fuer de médicos, saca­
mos algo de provecho: oí que las altas potencias do
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Lx NacioD bajen al taller donde pe consLime el sa- 
liio para beneficiar con sus trabajos á la Humaiii- 
liad, aprecien nuestros esfuerzos, conozcan nuestras 
liecosidadea y procuren ayudarnos en nuestras em- 
l.resas- Con lo que se ba dicho por la Prensa y con 
L  que se baya hablado se ha dado alguna populan- 
liad á ese Laboratorio creado por los Sres. Gástelo y 
iMavido, y hecho tan útil con la pericia del señor 
hfeiidoza, y aqui adquiere derecho á ser atendido 
lodo lo que empieza siendo popular. De modo que, 
Kim cuando la visita en cuestión no proporcione 
Vros beneficios, hay que reconocer que éste ya vale 
(ilgo.

Y á propósito de este Laboratorio, hemos leido en 
ju  folleto que contiene el Diciúmen de la Conision es- 
Leiwí nombrada por la Excma. Diputación Provin- 
hal de Madrid, en sesión extraordinaria del 28 de 
[julio, para proponer la adopción de medidas sani- 
¡arias á fin de precaver ó aminorar los efectos de 
¡ina invasión colérica, y cuyo dictémen fué aproba- 
llo en 5 dcl corriente, que los útiles reclamados por 
|  l Laboratorio para el mejor cumplimiento de su 
¡leotino se darán si la avgencia del caso lo recláma­
le; pero, si no, que esperen á tener otro Laboratorio 
liicjor. Es de creer que con esta ro.spuesta se habrán 
Luedado tan satisfechos los dignos profesores que 
|mu solicitado material-

Una necesidad de importancia, que se venía sin- 
Jiíendo y exponiendo hacía mucho tiempo, ba en- 
loiitrado al fin su justa satisfacción en esta seraa- 
¡;n: nos referimos al Depósito judicial de eadtíveres. 
Los periódicos han dado noticias de la visita que le 
liizo el mártes el señor ministro do Gracia y Justi- 
lia, y elogian las diferentes piezas de que se compo- 
lie. Nada nos atrevemos á decir de estos detalles, 
Viorque áun no hornos tenido ocasión de visitar el 
bupósito; esperamos hacerlo detenidamente, y para 
iiitóDces prometemos ocupamos con la extensión 
mecesaria en este asunto. Los depósitos judiciales de 
í  adáveres constituyen hoy creaciones de altísima 
importancia y de bastantes exigencias, quo espera- 
■ 1108 SO eucueutroii bien atendidas en el nuestro. Por 
lie pronto, nos satisface ver que el Sr. Saez Domiii- 
co, que tiene hechos estudios serios sobre ol parli- 
Lular, toma grande intervención en las funciones do 
pste Depósito.

De la epidemia colérica poco tenemos que decir, 
pigue disminuyendo de intensidad, en Tolon y Mar- 
¡•ella, pero aumenta do extensión. La presencia do 
rasos en nuestros lazaretos dcl Norte ha hecho que 
fl Gobierno vuelva á recomendar con empeño el 
rmnplimiento esompuloso de las medirlas sanitarias

convenientes. En España, según parece, seguimos 
sin novedad.

* #

Vamos á cerrar este Boletín, ya demasiado largo, 
dando cuenta de dos noticias que nos adelanta des­
de Paids el telégrafo: las dos son interesantísimas: 
una, que ya se ha resuelto el problema de la direc­
ción de los globos; y la otra, que ya ha conseguido 
Pasteur obtener la preservación de la rabia por me­
dio de sus célebres inoculaciones. [Evitar la rabia y 
dar dirección á los globos! Convengamos en que, si 
son exactas, el progreso está de enhorabuena.

Decio Garlan.MADRID 17 DE AGOSTO DE 1884
T R A T A M I E N T O  C U R A T I V O  DEL CÓLE RA

Habiendo leido vario.s articules publicados en di­
ferentes periódicos, tanto médicos como políticos, que 
.se han ocupado del cólera y su tratamiento, y consi­
derando muy del caso emitir nuestro parecer, no por 
su infalibilidad, .sino por cumplir como buenos la mi­
sión que nos está encomendada de aliviar á la huma­
nidad doliente en cuanto nos sea posible, nos atreve­
mos á escribirlas siguientes líneas.

En dichos art culos se hace un estudio del colera 
morbo asiático, extendiéndose los que de él tratan 
en lo referente á la naturaleza del mal, su etiología, 
su slntomatologia, su tratamiento, dando la preferen­
cia en esta parte á las inyecciones liipodinnieas de 
cloruro mórtieo, como agente de suma importancia 
pm-a combatir la enfermedad que ocupa boy la aten 
clon de todos.

Ahora bien, no seremos nosotros los que combata­
mos la importancia que la morfina tiene en el trata­
miento del cólera, ni los que desechemos las inyec­
ciones hipodérmicas en el va referido proceso, pues 
sabido es hasta la saciedad el estado tan poco apto 
en que se halla la mucosa ga.- t̂ro-intestinul en esta 
afección para ab.sorber ninguna clase de agentes me- 
diciimentüsos, siendo preciso, si se quiere que algún 
medicamento vaya á la sangre, hacerlo por otra vía.
V ninguna mejor que por la hipodérmica. _
* A pesar de esto, nosotros, que hemos viajado por 
Africa y estado cuatro veces en Filipinas, desempe­
ñando la [liaza de médico del vapor-correo Magalla­
nes en época en que diezmaba á sus habitantes el 
cólera en diclio Archipiélago, hemos tenido ocasión 
de asistir á varios atacados, tanto en tierra como a 
á bordo de nuestro barco, y en ninguno hemos era- 
p’endo para combatir los principales síntomas colé­
ricos, las inyecciones hipodérmicas de cloruro mur-

Dicese por algunos que es desconocido hoy día el 
ao-eute causal ó etiolúgico de esta enfermedad: desde 
Pettenkofer hasta Biermer, desde Gunther hasta 
Griesinger, han sostenido y sostienen que los lir- 
chow V los Koch no se equivocan al pensar que los 
productos orgánicos en descomposición, trasporta­
dos de unos jialses á otros, y sobre todo de la India, 
han encontrado condiciones abonadas para vitalizar 
se nuevamente, y ya en forma de hongo.s, bacte- 
ricUa.s, Til'riüiies ú nucrobios, hsn ulo «. crecer \ 
multiplicarse dentro de niie.strn economía á expen-
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sas de nuestra salud, produciendo ese cuadro sinclró- 
micü que con tou lii-íubre nombre apedidase colera 
morbo asiático. Pues si en al<ro se conoce hi causa 
del mal. ¿por qué no hemos Je combatir, ála^e/. que 
los síntomas, é su aps-nte causal? No sea todo ti.ita 
miento profilíictk-o; desinfección, para que el indi­
viduo sano no enferme; tnitandcnto curativo, para 
Qiie el apente ocasional que obra dentro de la econo­
mía del indiiidno atacado se destruya; éste es el mé­
todo empleado por nnsofros en Fili|ánas. _

La desinfección de la saiipre en e colcriro e> á 
lo que primeramente lia de atender el practico, ilt- 
uando esta primera indicación con la adnmiistracion 
de nn vomitivo, por ejemplo uno ó dos gramos de 
ipecacuana, divididos eii dos paneles, para lomai 
uno cada cuarto de hora; a más de espir.tu de al 
canfor, una cucharada cada media hora, diluido en 
mi cortadillo de agua, y tendremos resueitu el proble­
ma de la desinfección de lodo el aparato dipesln o, v, 
ñor lo tanto, de la sangre, evitainlu de esta inniiera a 
tendencia qne tiene ésta á la eliminación de su parte 
fluida, resultando de esta eliminación su espesamien­
to Mas como el paciente, en este estado, tiene agota­
das las fuerzas, es preciso levantar su iiienaciou, 
consiguiéndolo nosotros por medio de una nifusioii 
de té á partes iguales de ron ó cana, que es a bebida 
alcoliblica que más abuntante hay abordo, haciéndo­
la tomar al enfermo á la temperatura mas elevada 
que pueda ingerirla, con lo cual consegmimos inde 
fectiblemente el levantamiento de as fum as y la 
disminución de su sed. Otro de los síntomas que más 
molestan al c lérieo son las contracciones tetamíor- 
mes que experimenta, para lo cual se le hacen pro- 
lono'adüs fricciones con el mismo alcohol caliente en 
el trayecto de todos sus músculos, y asi se consigue 
su relajación, disminuyendo los calambres, y, como 
generalmente acusan dolores en la región abdomi­
nal, se aplican extensas cataplasmas laudanizadas 
que los hacen desaparecer.

Este es el tratamiento que hemos empleado con 
buenos resultados en Filipinas, sin que por esto 
seamos enemigos de la morfiua, que en otra ocasioii 
aconsejamos como medio para evitar el mareo en los

D ii. E n f iq u e  Ma t e o  B a b c o n e b .
navegantes.

Madrid y Ju lio  de 1884-

im PUNTO DE VISTA SOBRE EL PARASITISMO
E S  LA ESPECIE HUMANA (1)I'OU EL DOCTOR DON FÉLIX (íARCÍ-i C.4lJ.\LLER0

Sed bien venidos los que el amor á la Ciencia con- 
■rreea Y vosotros, ilustrados mantenedores en este 
certámen litcrar o de la doctrina del pnrasit smo en el 
hombre enfermo, recibid mi felicitación y más cor­
dial parabh u por vuestro saber y vuestra cultura y 
ñor la ofrenda respetuosa que con este empeño tribu­
táis al buen nombre de una Corporación que cuenta 
sus glorias por sus bandlas y éstas por las victorias 
que alcanzaron los Cristóbal de Herrera, Fragoso, 
Daza Chacón, Aranjoy Ascárraga, Martínez, Azaola, 
Oueraltó. Gutiérrez, Girnbi'rnnt, Pinera, Lnque, Ma- 
roto, Legaiiés. Escolar, Martin de Pedro, y tantos 
hombres ilustres qne enhiesta llevaron la bandera de 
estp Cuerpo Facultativo. _

Yo os doy la enhorabuena, y mi gratitud será ton

íl') Discurso leído |ior su autor en las sesiene-> cientifl- 
caB celebradas por el Cuerpo Medico-Parinacénlico déla 
Beneliceatia Provincial.

eterna como sincero es el ofecto que os profeso 
¿Y cómo no ngrndecer cuntido, sintiendo los pri­

meros frios del invierno de la vida , percibo el color 
de un Ihíido regenerador que, partiendo de vosotros, 
se infiltra eii mi S'T y me lince recordur las dulziinu 
de la juventud en el alma mía, que sin duda no sufre 
todavía el deterioro que ofrece la ley fatal del tieiiipoll 

Mns, como agradeci'r es amar, por e.ste cariño que 
O.S tengo, tan verdadero como entnsia.sta, desearis, 
por vo^tros v vuestro lauro, que las aíiriimdunes j 
conceptos cieiititicos (pie emiti.s, áiites de generalizar 
se eii Jibsoliito, se tuviesen como aspiración cientih 
ca racional v punto de partida para estudios especia­
les de eufiTmedades especiales también; como precRi 
so dato, relativo V legitimo, si se quiere, pues asi k 
exige la etiologna proclamada del parasitismo, si hade 
encañar el cofftiilio viorbi y ha de ser la piedra nngu 
lar sobre que deseanseii la Patología y la Tempéiil: 
ca filosúíicHS que den la clave ilel inventio remedt, til 
úPimo V princiiml de lo Meilicina verdadera. Porqiif 
áhi verdad, si se dediiruii como hechosdeinostrmlü 
y verdaile.s inec nciisas, la teora parasitaria eom' 
origen ímliócnlible, como hecho evidente y ley in­
exorable de la histeria de la enfermedad [y tales teii, 
di ncias se descubren en esta nueva medicina parasi­
taria), es la enfermedad niismay no otra cosa; qiiee:, 
parasilismo morboso es el non plus del por qué dell 
sufrimiento, ó, mejor dicho, de las enfermedades va| 
riadísinms que aquejan al hombre...

i  No pudiera alguno creer atacados loa fuudamen I 
tüsde la Ciencia secnlur, hundido en el polvo el pe-| 
destul del saber médico, que cuidadosa y Iciitatnentfl 
furinaroii lns edades pa.<adas, apoyado en la Filosol 
f a , eu la Fisiología, en la Historia Natural, en la Fi| 
sica, en la Química, en la misma Micrografia , en W 
observación y la experiencia bien comprobadas, j 
priiicipaliiiente en la razón jmray serena qne no pre 
medita, sino reflexiona y juzga sin plan preconcebi­
do V sólo lo hace con los bien aquilatados elemento- 
del raciocinio? Hoy se afirma que la fiebre tifoicid 
reconoce \)Ov cansa iiecí^saria, única y exclusiva oc 
tuda otra condición coeficiente, cósmica, orgánica 
y ocasiüutil, la jienetracimi sólo de un microbio en 
el interior del organismo, que, pululando detitrt 
de él y á su abrigo, detcriiiiua esas úlceras infec­
tantes que consiiirea y aniquilan á los enferniüs, 
destruyendo familias, poblaciones y ejércitos; st 
da como cierto que las fiebres eruptivas , saram­
pión, escarlatina, viruelas, erisipelas y tantas otras 
erupciones reconocen esta sola y única causa, 1» 
de im parásito, distinto por supuesto para cada una 
de ellas, que invádela economía viviente, atraviesa to­
dos los tejidos, sufre todasla.s trasformaciones mole­
culares más íntimas, los combu.stiones, los desdobles 
V reacciones químico-vitales más mistern sas, sin per 
der por esto sus propiedades y atributos biológicos, j. 
entre ellos, el principal de vivir matando la trama dei 
organismo liuniano i que las dermatósis de formasl 
más variadas .son sólo la expresión única, fenoinemil,l 
principio y fin de la enfermedad, unas veces oca.-iiuD!il 
da por microfitos, otra por microzoarios. pero sieriiprel 
por la presencia de seres inferiores que toman á le! 
pobre naturaleza humaim viviente por tierra y asien­
to de su vida, con ruma y muerte de la morada arte--! 
rainenle eonqui-stada; ipie el cáncer y el muguet, ell 
hériies y las liñas, la tuberoiiló.Bi.-i, el carbuneo, la le-l 
pra y la bienorrag-ia son manifestaciones gráficasatl 
la existencia en el iiombre enfermo de unos séres mi-l 
croscóideos qne, invi-sibles, ncometeii asaltando eni 
larva ilei-ositada, miiltiplicámlo.se iirodigiO-sameiiRi 
para convertirse en gusanos qne roen y concUiyeiil 
las más privilegiadas y vigorosas organizaciones- 
que hasta la locura , la epilepsia y multitud de esta-j
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ios nenrósicos son consecuencia desventurada de la 
'-énesis de estos séres, en mal liora avecindados en 
¡iie-itro organismo,sucediendo lo propio con esos tre- 
neiidoa azotes de la Humanidad, el cólera morbo, la 
leste de Levante , la horrenda difteria, que, nuevo 
Jerodes, sacrifica la niñez de todos los jaiisi-s, segim- 
[o en flor unas vidas que s ut el encanto de la fami- 
ja y esperanza legítima de la sociedad. ¿Qué quedaría 
[pspues de esto, siendo t- mbien ]mra.sitnrias las fie- 
res puerperales, la tisis, el muermo, las piohemias,

Ls absorciones purulentas, las fiebres mia-sniáticas,
[í septicemia, la rabia, la sífilis, la lepra. las oftal- 
[lias llamadas esjiecílicas, y muchos estados morbo- 
js conocidos en la Ciencia como envenenamientos, 

[nimales, vegetales y gaseosos?
No ignoramos, señores, que en nuestra frágil natu- 
ileza y jioco resisieiite organización entran por di- 
■rentes modos y p r caminos extraños y desconocí- 
ros, solos ó acom|iañados con el aire que respinimos,
I agua y alimentos de que vivimos, y Ja piel con que 
los defendemos, por la atmósfera, eu fin, que no.s ro­
en y les sirve (le veh culo, prodigioso nñmero de 
tres que germinan y crecen, siendo causa de enfer- 
icdades penosas y prematura muerte. No ignora- 
pos que liay una filarósis angustiosa y cruel, que 
[ay una lielmiutiásis con cuyas descripciones y sln- 
pinas por los vermes ocasionados llenarían volóme- 
íes y se consumirla una vida entera eu su estudio; 
lie hav quistes vivientes, acefalocistos de inaguitu- 
es imponentes; que hay tenias y triquinas, que hay 
carus, liqúenes, bacterias bien conocidas, botriocé- 
ilosy tricocéfalüs, ascárides y oxiuros, estrongilos, 
liguas y otros séres que descubre el microscopio en 
isi todos lo.s tejidos, con es|iecialidad en la piel, en 
que también sientan sus reales otros asquerosos pa- 

isitos. Sabemos hi.-u los fenómenos que esto deter- 
liiia y los riesgos á que se eNjKme una vida trabaja- 
|a por esta carga, sin pe.so, jiero insoportable...

Pero [ah señoreal ¿Es esto y no más la causa? ¿No 
necesario por parte del organismo algo de prepa- 

iciuii, algo de predisposición que sea como nu co- 
iciente que le obliga á capifularcon e.stosenemigos? 
en este ca.so, ¿qué es de la cnu>a que estudiamos, 
ésta es eficiente, deteriniuante y necesaria? Que no 
es en absoluto y que, á lo más. es una parte, un 

ictor de la etiología, no la etmlogía entera. ¿Y no .se 
lescubre aquí un campo donde extender investiga- 
pones ii las que aparecerá la analogía diciendo: «Por- 
íue reuní e.sta condición produzco y alb-rgo estos 
eres», á manera que las diferentes zonas fore.stale.s 
le un ])üís dan claro testimonio de la idoneidad ó 
ptitud para producir ó para ser estériles, según fue- 
en las células vegetales vivientes que eu ellos se 
[uplnntaron, ó á qiiieiie.s se negara ó no la posibili- 
nd de .su penetración? ¿Y no veis aquí, dirían, una 
jisposíciou como condición primera, primordial y an- 
irior, y por lo menos mitad del fenómeno de la ger- 
tinaeion, y de tanto valer como el de la semilla que 
jcvii en su seno el germen de otra vida, que no se 
ja sin meslio en que realizarse? ¿Y no surge de esta 
luda racional, ba.se de un razotiamiento, la idea de 
ue, siendo nesesaria la fli.sposieion orgáuic-a para la 
nultiplicacion de esos scre.s infusorios, es la Patolo- 
[ia parasitari.i uu algo después de la Patología pri- 
lurdinl, un efecto, en fin, másqtie una causa? Esa 
lisina analogía que se invoca, ¿no dice que unos sé- 
?s nacen, viven y se desarrollan y innUiplican_en 
[nos medios diferentes? Y e.sa diversí-lad de medios, 
lura serlo, ¿no tiene que reunir condiciones análo- 
|as, idénticas más bien, para que se obtenga el ve- 
Jltado de la germinneion? Y sucede esto en todos 
fs momentos eu la ecuiiomia limnanii, como fuera 
ícesttrlo para demostrarse la certeza de la etiología

parasitaria. ¿No dirían con más seguridad que por 
otras causas se determinó una afección morbosa, q ue 
é.stii preparó el terreno abonado parala germinación 
y que é.sta fin; un efecto de la enfermedad, no su 
causa, ni menos la enfermedad misma?

Por otra parte, señores, y en corroboración de e.ste 
aserto, ¿no saldrían ul encuentro, ofreciendo pnie- 
ba.s fehacientes de que en el mismo hombre y en los 
animales de escala inferior, cuaudo la naturaleza es 
vigorosa, activa y potente, .sus fuerzas de resi-=tencia 
se oponen al microbio y no penetran lo.s parásitos, y, 
si lo hacen, una reacción violenta los aniquila, cons­
tituyendo esa .suma de séres refractarios, individuos 
que, sin ser privilegiados, gozan empero inmiinidnd 
para gran numero de esas enfermedades desenvuel­
tas por la etiología parasitaria?

¿Qué vemos todos los dias en los hn.spifaleg, sino 
sujeios pre.servado.s déla fiebre tifoidea, déla que 
tatitos se libran?... ¿Con la disenteria eu la.s grandes 
poblaciones, con el iniienno en las caballerías de los 
ejército-;, la glosopeda en los animales, defemliéndo- 
se tanto.s de lo-s embates de la causa jior sólo lo bien 
templado de su organización física y gran resisten­
cia vital? De la mi.sma sitilis, de la difteria, de la vi­
ruela, del sarampión, de la escarlatina, ¿no están 
saliendo ilesos muchos, puestos en contacto con la 
causa llamada necesaria?

Ademas, señores, y meditando un poco, no en lo 
que puedan decir, sino en lo que debemos decirnos; 
si esto es hoy la etiología, el diagnó'stico, la terapéu­
tica parasitaria, s -rá el extra de la Medicina. Ha que­
dado reducido por este heclio al arte sencillo de bus­
car el agente que mate el in.secto que determina la 
enfermedad, sea la que fuere, que coiiiprendemos será 
distinta según el pará.sito qne la detenhina. ¡ Y uos 
jmrecía exageración, cmindo combatiainos el herpe- 
tisino, porque, para algunos autores, el herpeti-imü, 
enseüoreándüs; del orgiinismo luiinano, lo mis'uo 
era lierpetismo el crup que la ro-seola, é.sta que el ló- 
piis y el cáncer, y vnria-< hemofilias y dermatosis las 
inás’extrafms: y el lierpetismo viscera!, revistiéndose, 
como un Proteo, de toda.s las formas niorbo.sas, era 
la fuente envenenada de donde tomaban su mortífe­
ro riego todos loa órganos, si antes no se .sometían á 
la acción de la salvadora panacea de los arscnicales! 
¡Nos asüinbnibamos cuamlo Leroy y Raspnil pro­
clamaban las excelencias de su voini-purgntivo ó sus 
jireimraoiones y tubos alcanforados como insectici­
das! I Y nos sorprenden todavía el imperio de la ir­
ritación de Brou.ssais y su plan antiflogístico; la de 
Brown con sus medios estimulantes; la de Rnssori 
c.nn su contraesflniiilo y sus antimoniales ó dó.sls tó­
xicas; la de Sroll con sus medicamentos antibiliosos, 
y la de muchos otros sistema.s exclusivo.s que, ohii- 
gándonos á retroceder gran trecho eu los estadios 
de la Ciencia para encontrar seguros fundamentos, 
que nos hacen ver tantos de.svaríos en fermentos 
como los de la E-icnela Yatro-qitímica. en esfuerzos 
como la Yatro inecánicn, hasta la alquimia de lo.s 
tiempos de Van-Helmont y Paracelso, que, alejando 
nos aún más á lo profundo de los tiempos en busca 
de sólido apoyo, nos llevan á aquella.s escuelas don­
de una ámplia filosofía socrática , que no reconocía 
exclusivismo de sistemas, .sentaba las piedras angu­
lares de un criterio racional qne, dejando libres los 
horizontes, pouia á los liombrcs de la Ciencia en po­
sesión de una verdad, antigua sí, pero eterna ynue- 
va siempre, como lo que no está sujeto al tiempo, 
tomando lo que era bueno del pasado, lo firme y se­
guro de lo p e.sente y en sublime y noble 8S¡iiraciou 
de un porvenir que contravinron lo-i sistemn.-R intran­
sigentes y absolutos que se fueron .sueeiljendo ba-s- 
tardeandb los priucipios, y que fueron naciendo en el
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ira-scurso de los tiemi'os, que PDg’eiulraron las crea-

inspiradas por el ■’Tiin liidró])ata PriessiiUz; de la 
iiidroierapia, tan útil y dispretaineiife inanejada co­
mo desgraciada inductameute nidicada, como siste­
ma de curación exclusivo ; á las mistitícaciunes iuti- 
nitesiiuales, y ])or ende imposibles é inactivas, de la 
liomeopatia; a los sueños del magnetismo como me 
dio de curación de enfermedades gravísimas, y hasta 
á loa conjuros y sortilegios de uoa nigromancia in- 
vtrosimil aplicada á la curación de multitud de en­
fermedades !

fSe ei.-nctuira.)SECCION PRACTICA
PRESENTACION DE TRONCO. —EVOLUCION ESPONTÁNEA

El dia 14 de Mayo dltimo, á las siete de su mañana, 
fui llamado con urgencia á la calle de Fernandez de 
ios Ríos, núm. 1: sin demorar el tiempo llegué á di­
cha habitación, encontrándome á doña E. L., mujer 
de treinta y cuatro años de edad, casada, de íempo- 
rainento sanguíneo, buena constitución, buen géne­
ro de vida, j  sin antecedentes hereditario.? ni pato­
lógicos. Comenzó á menstriiarálos quince años, de.sde 
cuya época .se ha ejercido esta función con regu­
laridad, manifestando haber tenido tres partos fisio­
lógicos, y, haciéndose en Septiembre último nueva­
mente embarazada, pasó este cuarto estado de gesta­
ción sin notar particularidad alguna, pues aj)énas ha 
sufrido sus propias molestias hasta el dia 12 que se 
jiresentaron ligeros dolores, separados al jirincipio 
por largos intervalos, ganando pronto eii frecuen­
cia é intensidad. Como multipara, dado el carácter de 
éstos, se creyó autorizada á con eptuarlos de par­
to, y máxime habiendo terminado el tiempo que al 
embarazo se marca, sorprendiéndole por lo mismo 
que, h ĵos de aumentar tal aparato, fuera recobrando 
poco apoco su tranquilidad, en términos que el día 13, 
ó sea el siguiente, le pasó dedicada á sus ocupaciones 
habituales (propias de su sexo), de.sapareciendo tan 
buen estado á las diez de la nuche, por in.sinuarse 
idénticos dolores, que, sucediéndose con tanta rapidez 
como energía, la obligaban á liacer esfuerzos violen­
tos , situación que fué alarmándola, puesto que vela 
deslizarse el tiempo, sin más re.sultado que el cansan­
cio natural, en medio de sufrimientos que, según ella, 
no podía sojjortar por más tiempo, corroborando ta­
les afirmaciones verla tirada en el lecho, sus miem­
bros en posiciones exageradas, rostro contraído, ba­
ñado de frío sudor, que, con lo triste de su mirada, me 
decían lo mucho que .se hallaba sufriendo.

Examinada, advertí por la palpación, que me per­
mite empezar, rigidez eonstaute en hi matriz, im 
tumor duro y redondeado en la fosa ilíaca dereclia, y 
una superficie ancha menos dura en la izquierda. Al 
tratar de hacer el tacto vaginal encontré un cuerpo 
largo cilindrico, que colgaba entre los muslos de la 
parturiente; guiado por éste [que desde luégo juzgué 
seria un brazo del feto), toqué el hueco axilar; háeia 
la izquierda unos relieves duros, separados por espa­
cios blandos, y á la derecha y parte anterior, un bor­
de resislente. Inspeccioné la extremidad procidente, 
con loque me con vencí, no sólo era torácica, sino que 
la mano dirigía su cara palmar hácia adelante, cor­
respondiendo el pulgar al muslo derecho de hi u adre; 
como si esto no fuera bastante, le di la mano de ami­
gos, teniendo que hacer uso de mi derecha para que

como tul resultase ; lauto el color subido de todo el̂  
miembro como .su frialdad me hacían poner muy oii 
duda la existencia del foto. _ , . ,

Recogidos los datos ya consignados, diagnostiqu" 
de «parro distúcieo por presentación de trunco en po­
sición céfalo-illaoa derecha [ ó sea segunda de hombro | 
derecho) cou procidencia de miembro»•

Diagnosticado el caso, yo , que comienzo ahora k 1 
saborear los exquisitos manjares que la Medicina en 
cierra en su práctica, y á disfrutar de las delicia.? mil 
que ésta proporciona, me parecía estar oyendo en 
aquellos momentos las exidicadone-s que de mi dig­
no maestro el Dr. Gómez Torres tenía el gusto de es- 
cuchar no há muchos cursos en el Colegio de Sun I 
Cárlo.s, sin haber olvidado la gravedad que tan ilusire 1 
catedrático reconoce en los casos análogos al á mil 
presentado, á pesar de contar con dotes tan ventajo-l 
sascomo lasque adornan á dicho señor. Euconfrán-I 
dome desposeído de ellas , ¿cuál sería mi pronóstico? 
Juzguen nne.stros lectores- 

Crei que !a intervención e.staba indicada, ó de otro 
modo peligraba la vida de la parturiente; lo que iio I 
me parecía prudente ni lógico era llenar esta indica­
ción por mí solo, sin un compañero A mi lado que 
lo menos inspeccionase mis actos, y máxime tenien­
do en cuenta lo fácil que esto es y cou la brevedad 
que se consigue cuando ocurre en pueblos como éste 
donde tanto abundamos. Asi sucedió: á poco más de 
una hora de linber manifestado á la famiíia mi deseo, 
tenia el gusto de conocer y saludar al Dr, D. Juan 
Manuel López, al que, previo reconocimiento de la en­
ferma, di antecedentes, haciéndole una ligera histo­
ria hasta lleg-ar al tratamiento, respecto á lo cual le. 
dije: «Concretarnos á !a inspección, en este ca.so, lo 
creo de gran peligro para la parturiente, puesto que 
es consagrar su salvación á la versión ó á la evohi- 
cioii espontáneas, cosas ambas que la Ciencia nos I 
dice y la ])ráctica enseña que suelen ser la manera I 
de terminar algunos partos de presentación de tron-1 
co; pero tan feliz terminación es tan singular, que 
los autores la conceptúan excepción de la regla ge­
neral, que para todos es la intervención: proptisi'. 
pues, al compañero debíamos en primer térinino in­
tentar hacer la versión , por más que serian infrue- 
tuüsas nuestras tentativas, puesto que la oportiuii- 
dad para conseguirla habla pasado, teniendo en talos 
momentos que luchar cou la rigidez constante del 
útero, que, con la falta de liquido amniútico, aprisio­
naba directamente al feto, produciendo su inmovili­
dad y el encajamiento completo dcl hombro en el es­
trecho pelviano, causa que desde luégo creí muy 
suficiente para impedir llegásemos á alcanzar nues­
tro objeto; por lo mismo, si á nuestras primeras ma­
niobras se nos resistía, debiaino.? creernos vencidm 
y no recurrir á los medios de que dispone la Ciencia I 
para producir la inercia uterina, pues Aun, conseguí-1 
da ésta, dudaba mucho del buen éxito, y de todo-S 
modos exigía tiempo, al que yo valuaba en aquella' 
circunstancias más aún que los ingleses, por tener I 
presente que las fuerzas, tan quebrantadas ya de nues­
tra enferma, llegarían muy pronto A aniquilarse, de-1
hiendo, en mi concepto, aprovecharnos del pequeño 
plazo que se nos presentaba poniendo en prAcficn I 
los remedios má heroicos de que la Ciencm dispoue, I 
como la evisceracion, con lo cual disminuiríamos de 
vülúmeu el contenido (feio), circunstancia muy abo­
nada para que llegásemos entónees A conseguir lo 
que Antes cou justo motivo se nos habla resistido, y 
Aun en caso negativo, nos quedaba el recurso de le I 
destroiicacion. Este era pura mí el camino más coríoJ 
y seguro que podíamos seguir al proponernos ter­
minar el parto. , .. .

>'o bien había concluido el Sr. López de manifestar
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ifestor I

su conformidad con lo propuesto, fuimos sorpren­
didos por un llamamiento que partía  de la ])arturicn- 
te, la que, entre sollozos y en tono .suplicante, nos dijo 
la nuxiliásemo,s, pue.sto que, durante sii.s ilUirnos es- 
fnerzo.s, habla sentido cierto desprendim-ento; la pu- 
•simos en posición conveniente, y con sorpresa vimos 
al exterior todo el miembro torácico del feto, corres­
pondiendo el hombro al élitro derecho, al izquierdo 
la región g lú tea y  ocupando la vulva, que se hallaba 
distendida exageradam ente, la axila y toda la pared 
torácica en forma de tum or surcado por los espacios 
intercostales y  relieves óseos de las costilla,?. En se­
guida se sucedió u n a  contracción uterina tal, con es­
fuerzo violento de todo el organism o, que hizo au­
m entar la tum oracion, á pesar de lo cual la parte de­
recha de la vulva permaneció ocupada por los mis­
mos órganos; pero no sucedía así en el lado izquier­
do, por donde dejaba ver.se la nalga, de la que me apo­
deré esperando el momento en que se verificase la 
.segunda contracción, ))roponiéndome ejecutar d u ­
ran te  ésta una lig .'ra tracción para auxiliarla; sin 
tardanza la hice, porque con tan ta  rapidez como ener­
g ía  se puso en movimiento el útero, siendo expulsa­
dos en un solo tiempo los dos miembros abdominales, 
á los que siguieron el tronco y  el brazo izquierdo, 
quedando pendiente todo el feto de la cabeza, única 
que -se hallaba al interior, con lo que sinm laha idén­
tica postura á la de fresentncion veloiana. Me le co­
loqué en el brazo derecho, y  .sin darm e tiempo para 
hacer n inguna m aniobra fiié eximlsuda la extreini 
dad cefólica, trayendo dos vueltas del cordón al cue­
llo, las que precipitadam ente deshice, aunque tarde é 
inútiles todos los medios, pues la m uerte era real. 
.Siguió á esto una ligera m etrorrag ia, que cedtócon 
la extracción de los anejos á  voluntad de la prim er 
tracción que, sirviéndome del cordón, hice, encontrán­
dose completa la placenta, con inserción m arginal de 
aquél.

Teníamos, pues, term inado el parto  sin haber h e ­
cho uso de n inguno de nuestros combinados planes. 
¿Qué Imbia, pues, pasado? Después de mi narración, 
aunque tosco, creo de m ás decir que e! parto  se hizo 
á expensas de la evolución esponlanea. Una de las co- 
,sas que nunca se me ocultó, la posibilidad de que su ­
cediera, por cuanto , antes de m anifestar mi tra ta ­
miento, me ocupé de ella, pero como quiera que los 
partos de presentación de tronco, en los que sólo los 
esfuerzos d éla  Naturaleza se bastan para conseguir la 
expulsión del feto, son harto  escasos, no podía figu­
rarm e que uno de éstos, siempre tan  excepcionales, 
estuviera reservado para  m i vida em brionaria como 
tocólogo, teniendo ocasión de observarlo tan  pre­
m aturam ente, y , lo que es m ás raro  aún , las obser­
vaciones análogas que nos refieren los autores, son 
relativas la m ayor parte de ellas á cria turas m ny pe­
queñas; pues bien, el que me ocupa era un feto ( va­
rón) de todo tiempo, bien organizado y perfectamen­
te nutrido, ascendiendo su peso á algo m ás de 4 k i­
logram os, y  su longitud á  51 centím etros; tan ta  
riqueza hacia m ás sensible que la compresión del 
cordon, por sus vueltas al cuello , hubiera produci­
do desórdenes funcionales en el aparato circnlntorio, 
hasta el extremo de asfixiarle; pero, de cualquier 
modo, dado su volúmeu, nos e-i forzoso su])oner la 
existencia de exHoerados diámetros en los e.strechos 
y  excavación pelviana que éste recorrió, y, no olvi­
dando la g ran  energía desplegada por el útero, exiúi- 
carnos por estas dos solas circunstancias el presente 
caso.

Ahora b ien , la puérpera que se había librado de 
una ro tu ra de la matriz, ó de un desgarro periiieal, A 
une tanto e.stuvo expuesta durante el parto, la juzgué 
cle.sde luégo m uy amenazada de una afección puerpe­

ral dada la laboriosidad de aquél; y  mucho m ás en 
mi vi.'jita de aquella misma tarde, al encontrarla con 
algo de reacción febril, marcando el term óm etro 38“,6 
y  l i o  pulsaciones, los demas sintom as que acom pa­
ñan á  tal estado, y  ligeros dolores ahdumitiales, 
que la palpación exacerbaba: con motivo tal creí p ru­
dente incluir en el plan (propio del puerperio), que 
por la m añana puse partes iguales de pomada de be­
lladona y  ungüento  mercurial doble para un turas 
al vientre. Se hacia, pues, |ireciso que tal estado no 
adquiriera proporciones para que esta observación 
se diferenciase en una cosa m ás de sus semejantes; 
así sucedió; ai día s igu ien te , el cuadro sintomaíoló 
gico era más ligero, acentuándose esta mejoría des­
pués del paréntesis de la secreción láctea, en térm i­
nos que á los seis dias {el 19) cometió la imprudencia, 
desatendiendo mis consejos, de abandonar el lecho; 
por lo que, y  contando con su completo estado fisio­
lógico, me Üespedí. . .  j  , .

Estoy m uy lejos de creer que con mi desaliñada his­
toria proporcione á  los compañeros nn caso comiile- 
lam ente nuevo: pero si, con su amplio criterio , lle­
gasen á  ver en él algo de originalidad, lo suficient',' 
no má.s que para  dispensar mi atrevimiento, me en ­
contraría altam ente satisfecho de mi humilde t r a ­
bajo.

D á m a s o  L ó p e z  A’ ie r ie h o .P R E N S A  M ÉD ICA
EXTRANJERA : I. Tratamiento del varicocele por la liga­

dura y la sección antiséptica. — II. De la tuberculosis 
bajo el aspecto quirúrgico. — 111. Ociusi’ n inteatinol 
tratada por una enema eléctrica. —'IV. Sobre el cóle­
ra asiático.—V. Indicaciones y pronóstico de la histero- 
tomía.

I
El Dr. Nicaise, después de llamar la atención sobre la gran 

posibilidad de complicaciones que llevan consigo las heri­
das de las venas, asunto del que él mismo se ocupó en ISIU. 
traza la historia del tratamienlo del varicocele desde los 
tiempos remotos, y deduce que la operación propuesta por 
él es la misma indicada por Celso y descrita por Pablo de 
Egina, variando t.m sólo en que, para precaver las graves 
complicaciones de las heridas deles venas, adopta él las re­
glas de la cura antiséptica. Consiste la operación en dise­
car la vena varicosa, aislarla, ligarla y cjrtnrla entre las dos 
ligaduras.

Es ante todo interesante el asegurarse de que no se eom • 
prende entre la ligadura (la arteria espermática. El aisla­
miento de esta arteria, según Nicaise, es muy dificil, y áuii 
duda de que en todos los ca-os pueda separar.se la arteria 
de la vena, que forma una especie de plexo en torno á aque­
lla ; es. sin embargo, preciso el no comprenderla de nin­
guna manera en lu ligadura, pues de ella depende la nu­
trición del testículo, tontas veces comprometida en los di­
ferentes pr 'Cedimiei'itos subcutáneos.

Las consecuencias de la operación h:>n sido siempre sen 
cillas, gracias á la cura antiséptica Los hilos de la ligadii- 
la no qiiedaro.i incluidos en el tejido, en dos de los casos 
operados por él. po; que la seda no era completamente an- 
tisépiiCB. Por último, hace notar que en .'US ojienidos no 
observó ningún vestigio de re. idiva, puerto que, linliicndo 
ligado y disecado las venas esperináticas, todo retroceso 
del mal hubiera debido manifestarse cou la dilntai ion do 
las venas testicul.'res. que se aiiastomosnn con las prime­
ras al nivel del epidídimo, hecho que en ninguno dejos 
operados observó.

Ayuntamiento de Madrid



52U BL SIGLO MÉDICO

II

5.»

lin la piimera parto do un trabajo que el Dr. Charcot 
dedica á la tubereulosÍB, examina la historia de este pade­
cimiento, de-de el punto de vista quirúrgico, como reflejo 
de la tuberculosis pulmonar. Divide esta historia en cua­
tro períodos bien distintos: l.°  El primer período com­
prende las doctrinas relativas á este punto lia>ta Laennee, 
y le califica de periodo de tinieblas. 2.o El segundo perío­
do coiiiieaza con es:e siglo, con Beale y Laennee, que afir­
man la unidad de latuberculósis: según i’l autor, es un pe­
riodo completamente francés, y comprende trabajos im­
portantes, entre otros el de Nélaton y Ri. het, acer. a de la 
osteítis tuberculosa; la- Memorias de Beyle, de Dufoury, 
sobre todo, de Cmveilhier, sobre la tuberculización geni­
tal; llega este periodo hasta 1850. 3.» Sucede á esta etapa 
otra que el autor iiefiiie como periodo de vacilación, y casi 
de retroceso, señalado particularmente por trabajos ale­
manes, como los de Reiuhardt, Riudfleiscli, Virebow y Nie- 
meyer, que arrastran la opinión de los médicos y cirujanos 
franceses; su duración fue de veinte años. 4.“ El cuarto pe 
riodo al que hoy asistimos, comienza en Francia con Ins 
investigaciones de Villemin, quien, con sus inoculaciones, 
demostró á un mismo tiempo la contagiosidad, la virulen­
cia y la unidad de la tuberculosis.

Esto descubrimienio tuvo por resultado en Cirugía el 
provocar investigaciones activas por parte de Friedlander, 
Koster, Volkmann, Max Schuller, etc., y las de lus ciru­
janos franceses Lunnelonguc. Brissaud, etc. Forma su co­
ronación el descubrimiento de la bact ria de la luberculósis, 
debi.lo á Koch. El autor se detiene mucho en eviden^.iar la 
importancia de los trabajos aparecidos en estos diferentes 
periodos, y que contribuyeron progresivamente á ilustrar 
la diiícil cuestión de la tubeiculósis. Sigue á estos estudios 
históricos un capítulo que se retí-re más directamente á la 
cuestión de la tuberculóris quirúrgica, la naturaleza de la 
tuberculosis localizada.

Como el virus tuberculoso puede depositarse en todos 
los órganos, el número de las formas localizadas es consi­
derable.

En Clínica se distiaguen del modo siguiente:
1.0 Tuberculosis cutáneas, entre las cuales ocupa el 

lupus el primer lugar.
2. ° Tuberculosis de las mucosas.
3. » Gomas tuberculosos del tejido celular subcutáneo 6 

intermuscular.
4. ® Gomas periósticos tuberculosos.

Diferentes formas de o-teítis tuberculosas. 
Sinovítis, artritis, y o-teo-artr.tis tuberculosas. 
Tubeiculósis de los órganos genitales,

0. Adenitis tuberculosas.
Las piuebasque demuestran la naturaleza tuberculosa 

de estos numerosas afecciones quirúrgicas hacen ver has­
ta qué punto éstos han cambiado completamenic el concep­
to entre la escrófula y la tuberculosis. Estas pruebas se 
deducen:

1. ° De la Anatomía patológica microscópica.
2°  Del experimento, es decir, del cultivo tuberculoso y 

de su inoculación en los animales.
3.0 Del estudio clinico.
Al descubrimiento de Beyle y de Laennee, del tubérculo 

macroscópico, siguió el de la célula gigante Langhans, de 
Friedlander y de Koster. Menciona d este propó.-ito el au­
tor las publicaciones qne demostraron la presenciaan ató­
mica dul tubérculo en todas las formas morbosas antes
descritas,

8.'

III

Es muy notable bajo distintos puntos de vista lo que dien 
el Dr. Boudet acerco de un raso do oclusión intestinal tra­
tado por la enema eléctrica. Demuestra, en primer lugnr, la 
ventaja que pueda obtenerse de la electricidad en el trata­
miento de las oc usiones intestinales, y particularmente en 
el de una desús variedades, en la invuginacion. El método 
usado por el autor difiere del basta ahora empleado: no.se 
trata ya de llevar la electricidad tan sólo á la porción infe­
rior del recto, es decir, lejos de la porción enferma, sino de 
llevarla á la pc.rte superordel intestino grueso mediante 
inyecciones de agua salada, liquido conductor de la electri­
cidad. No es iiidifereutü la eluci ioa de una ó '̂ e otra forma 
de electricidad; as corrientes farádicas ti'-nen el ^irande 
inconveniente, Cimo lesulta de b'S experimentos hechos en 
los animales, de determinar un nudo de contnictura en el 
punto de aplicación, miéutras que las galvánicas, usadas eu 
él caso referido por el autor, determinan una contracción 
lenta que so propaga hasta cierta allura cu el iutes ino. 
Ademas de la facilidad que l.t enema eléctrica tiene de ha­
cer llegar bástente arriba del intestino grueso la acción de 
la corriente eléctrica, y de evitar los accidentes que puedan 
producirse por la aplicación dire.ta de un polo eléctrico, 
la continuidad de una i..fluencia eléctrica determina cen 
mayor seguridad las contracciones de las fibras muscula­
res del intestino que provocan la diarrea. El autor conside­
ra los fenómenos inflnraatorios como una contraindh acion 
para el uso de la enema eléctrica; pero, cuando los síntomas 
son muy poco intensos, como sucedía eu aquel Caso, lo 
cual demuestra que la contraiudicaeion, aunque justa, no es 
absuluto. Antes, pues, de recurrir á losmeilios quirúrgicos 
en la oclusión intestinal lonvendría usar el medio propues­
to por el autor, á no ser en aquellos casos en que la índole 
neoplásica de la oclusión haga comprender la inutilidad de 
su empleo.

IV
El Dr. Macnamara publica en el Sritish Medical Journal 

una conferencia acerca del cólei a a.aiátioo. En treinta y tres 
años, desde 1830 hasta 1804, se ha extendido el cólera epi­
démico, desde la India á Europa y América, en cuatro dife­
rentes ocasiones; pero, desde el e.stablecimientodel Servicio 
Sanitario Int-Tnacional eu 1806, ninguna irrupción colérica 
análoga á las anteriores ha ocurrido. El autor censura con 
energía la conducta del Golderno inglés durante la última 
aparición del cólera en Egipto en 1883. cuando acepió, con 
arreglo á las ideas de Fayrer, del Dr. Cunningham y de 
Hunter, que el cólera no podía ser acarreado de un lugar á 
oiro por el ho ubre, por las mercancías ni por ningún otro 
medio. Afirmaron qii • las cuarentenas eran innecesarias, y 
que las medidas sanitarias eran los únicos medios eflcacc.s 
para impedir la marcha de una epidemia. El Dr. Mnena- 
maracreo que .1 cólera asiático se ha extendido invariable­
mente desde la India «1 mundo entero, siguiendo los cami­
nos ilel humano comercio. Solamente por medio de cuaren­
tenas bien entendidas, ap'icadas á lo.s barcos procedentes 
de puertos infectos, podrá evitarse una epidemia de cólera: 
V cuando exista ésto en una localidad, bajo la forma epidé­
mica ó cualquiera otra, exisle un solo medio do evitar sus 
efectos fatales, y es el de impedir que el agua y los ali­
mentos empleados hayan sido contaminado-i por la suaton- 
cia orgánica procedente de los enfermes epidemiados. Esta 
materia infectiva puede retener y conservar sus mortíferas 
condiciones, cuando se guarda en estadoseco, durante mu­
chos años; pero ei pa>a al agua, que contiene elementos 
probablemente esenciales á su desarrollo, adquiere una rá-
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nactiviilRd. Afortunadamente, la vida de esta materia 
rtiiica es de corta duración, acaba á los pocos días. To­
los medí is de limpieza, (le drenaje, etc., no logra án 

servar un pueblo del cólera epidémico si los aiimentosy 
iH- consumidos se encuentran contaminados por las de- 
c^oues de coléricos; y ,  por otra parte, ninguna suciedad, 
,,incracion de personas ú  otra o •ndicion atUihigiéoica es 

de producir el cólera epidémico si la materia orgáni- 
iiife. tiva no penetra en los alimentos ó en el agua. Este 

¡ b ĵo del Dr. Mncnamara es anterior á la presentación 
la epidemia que actualmente aflige al Mediodía de la 

Ü inciü. ^

ín un trabajo publirado por el Dr, S. Pozzi sobre el valor 
'de las alteracione- del liñon consecutivas á los cuerpos 
Ifil '01=03 del útero para las indicaciones y el pronóstico de 
W li-terntomía, re.surae de la siguiente manera las conclu- 

Ines de su estudio:
La compresión de la vejiga y délos uréteres es una 

iip'.ioacioii frecuente de los cuerpo- flbrosos del útero,
11 los de mediano volumen. Puede ocasionar con rapidez 
Tuiciones graves de los riñon s. hidroneírósis, quistes, 
¡Irrósis, degeneración grasicnta.
' “ Esta compresión, cuando obra sobre la vejiga, se co* 
econ bastóme facilidad; no sucede lo mismo cuando 

(RC sobre los uréteres: lo más frecuente es que no se la 
.[leclie antes de que haya producido la lesión de los ri- 
ics V alteraciones en ia composición normal de la orina, 

1110 la albumitinri'i.
La compre-ion de la vejiga ó de los uréteres debe pe- 

mucho miéiitras las indicaciones operatorias, y puede 
ipriuinar por sí e.ila una intervención quirúrgica aitiva.
l.' Eu los casos dehidronefróbis, la indicación operatoria 

iseliinpoue muy partii ul*rmeate. visto el peligro que ame- 
■'¿A al único riñon que queda más ó ménos intacto. El tra- 

H uicuto de estos casos complejos será ménos grave si se 
dííde en dos partes la operación, primero la histerotomía 
jjlespucs se ataca ai quiste. • 

i." El pronóstico de la histerotomía se agrava conside-

Ídemente cuando el análisis de las orinas permite diag- 
•tieiir una operación renal. Si ésta está muy avanzada 
iferoiedad de B rigth confirmada), se convierte en una 
itfHiudicacion formal á la  operación.PRESCRIPCIONES Y  FÓRMUL.\S

Empápese en esta mezcla papel de filtro, tela, plantillas
de corcho, etc., y déjense secar. Córtense las plantillas del 
tamaño que se desee. Todos los días puede ponerse un par 
nuevo en el calzado.

La piel de los piés no se colora por el permanganato de 
potasa; mas, si se colorase, bastaría para evitarlo pasar por 
l.is plantillas, una vez secas, una ligera capa de colodion, de 
clara de huevo ó de tin t ira de benj ui. Respecto á lus calce­
tines y medias, el agente química so quita con la lejía.

P la n tilla s  co n tr a  la  tra sp ira ció n  de lo s  p iés

Traspirar ó sudar los piés no es una enfermedad, sino sólo 
>1 molestia para el que la padece y para los que están á 
derredor, sobre todo si el olor es fuerte.
D.vidiilos están los piirecBresres, ecto á la conveniencia 
hacer cesar esta traspiración: algunos médicos opinan 
o Qo hay el menor pi’ligro en ello, y aconsejan con este 
eto lociones acuosas h-.'chas astringente.s con la corteza 
encina, el tauino, el eitraciu de Saturno y algunos oíros 
(licameiUos.
tros médicos creen que no debe suprimirse ese sudor, y 

o pideu á la Ciencia un agente tóxico que tenga la pro- 
lad de neutralizar el o:or.

.-on e-te objeto se han propuesto muchas preparaciones 
,0 no llenan el lin deseado, por lo cual recomienda la s i­
lente el Sr. Estanislao Martin :

Permanganato de potasa................  1 gramo.
Agua destilada..................................  100 —
Timol................................................... 30 gotas,

Liicor b ro tn u ra d o -a rse n ica l e n  la  diabótes

En estos últimos tiempos se ha preconizado en Alemania, 
como remedio excelente contra ladiabétes, el licor hromu- 
r,.do-arseu¡cal, prescrito según la siguiente fórmula:

Acido arsenioso...............................^
Carbonato de potasa........................

Pónga-e en un vaso de reactivo 
y añádase;

Agua destilada................................  V gota.s.
Caliéntese hasta la limpidez del 

liquido y añádase cantidad su­
ficiente de agua para hacer. . . 10 gramos.

Añádase después:
Bromo.................................................  0,2 —

Déjese depositar el liquido durante un día ántes de hacer 
de el uso,

D(5sis; de 3 á 10 gotas diarias.SOCIEDADES CIENTÍFICAS
RECTIFICACION DEL SEÑOR QUINTANA

DURANTE EL ÍTLTIMO DEBATE EN EL ATENEO DE MADRID

Al tomar la palabra en este recinto, sólo roe propuse expo­
ner mis ideas relativamente á la cuestión que aquí se deba­
te. Nunca fué mi ánimo convencer .á nadie, y ni siquiera 
aspiré á cambiar un tanto la direccioo de las ideas filosófi­
cas de persooa alguna. Sabia de antemano por experiencia 
que es empresa más fácil torcer el cauce de uo río caudaloso 
que cambiar las ideas ajenas, cuando han llegado á crista­
lizar sistemáticamenle en la inteligencia de un modo deter­
minado. De esa cristalización del pensamiento nace á menu­
do el fanatismo cieatilioo; y el f.inatiscno científico, como el 
fanatismo religioso y como lodos los fanatismos, es ciego y 
sordo á todo género de rellexiones.

Por eso no me admira que. dejando el Sr. San Martin in­
tacta y sin contestar, enleramenie viva, toda la argumenta­
ción por mí dirigida al conjunto entero do sui doctrinas, 
persista impávido en sostener la leoria germinal del cere­
bro. Ni tampoco me admira que. quien asi esquiva la discu­
sión de los principios fundamentales de lodo saber, que son, 
después de todo, la región del pensamiento de donde toman 
su espíritu las teorías que se desenvuelven eu el domioio de 
las ciencias particulares, cierre también los ojos ante los 
hechos que por todas parles le rodean , contrarios á la idea 
absorbente que asedia su espíritu.

Si el Sr. S.iQ Martin rindiese el culto debido á los princi­
pios , no bubiera declarado uua guerra tan sin cuartel al se­
ñor Vera. HubicraiiUverlidoquearobosmarchan juntos, im­
pulsados por el inis.no espirilu y por las mismas tendencias 
fUosó.iias, y que por oso llegan á Idéntica solución respecto
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al asiinlo que aqui se debate. Si hubiera el Sr. San Martin 
guardado el ardor belicoso que tanto te disliiigiie p.->rn com­
batir á los que en lu cuestión llepiin á uua conclusión opues­
ta á la suya , hubiera dado muestras de jireferir á las menu­
das contiendas de familia, casi sieirpre estériles, las glorio­
sas batallas de los iiriiiri| ios , que son las verdaderamente 
fecundas para el progieso de las Ciencias.

Pero llora es ya de decir algo de la coutestaciou dada á mi 
discurso por el Sr. San Martla.

¿Qué relación es ésa que intenta eslnb'ecer el Sr. San 
Martin entre el estado orgánico del cerebro y el pensamien­
to humano, cuando ese cerebro aparece siempre idéntico á 
si mismo, inmóvil en su estructura y en todas sus nianifes- 
taclones materiales en medio de ese movimiento civilizador 
tan acentuado que con velocidad siempre creciente agita la 
vida de la Humanidad? Al ver derramarse fuer.i de la esfera 
material, fuera de las condiciones anatómicaa del cerebro, 
siempre inmóvil en su estructura , esas cada vez más gran­
diosas revelaciones de la Ciencia y del Arle y los sorpren­
dentes portentos de la Industria, se nota ai jiunlo la falla de 
toda relación y se ve que el vaso anatómico es demasiado pe­
queño para contener tanta y tan creciente grandeza.

Como no han sido conlesladas por el Sr. San Martin las 
observaciones verdaderamente fundamentales que opuse á 
las ideas que defiende, no tengo necesidad ne insistir en 
este punto, debiendo añadir soiamenle que, cuando dicho 
señor despierte del estado de inocpocia (ilosorica en que vi­
ve, habrá de reirse un día déla extraña aventura cienlifica 
que con iniperlubable seriedad ha corrido en este Ateneo con 
su peregrina concepción del irasformisnio cerebro-psico­
lógico.

Habré, pues, de concretarme á tratar de la cuestión de los 
microbios, único punto de mi discurso á que hizo frente el 
Sr. San Martin. Entro con disgusto en esta cuestión, parque 
el público que ha de escucharme no es un público médico. 
Sin embargo, procuraré suavizar la forma de exposición de 
mis ideas, á fin de adaptarla á la inteligencia del mayor nú­
mero de personas que me escuchan.

Voy á dejar intacta la cuestión principal, que no es para 
discutida en este sitio, á saben si los microbios son causa ó 
producto de las enfermedades en que los patentiza la expe­
riencia. Se concibe bien, en efecto, que, áun siendo produc­
tos y nada más que productos, pudiesen tener los microbios 
la virtud de ocasionar por inoculación enfermedades análo­
gas á aquellas de que proceden, á la manera que el espec- 
lácnlo del suicidio generaliza la tendencia al suicidio y au­
menta ül número de suicidas. Y no sólo voy á dejar intacta 
la cuestión principal; voy á hacer mucho más: voy á conce­
der generosamente á los microbistas que las enfermedades 
infecciosas y parasitarias nacen s ie m p re  y  e n  todos los casos, 
áun en aquellos en que aparecen espontáneamente, después 
de la introducción de microbios en el organismo. Esta con­
cesión es, no sólo excesiva, sino enorme. Y ¿cómo no habría 
de ser monstruosa? Ese hecho, en cuanto general, sólo pue­
de ser sospechado, sólo puede ser presumido, sólo puede ser 
creído por los microbistas, pero no será, no podrá jamás ser 
por ellos clenlillcamente dcmosiiado. Y es qne las leyes ex­
perimentales caieceo y carecerán siempre do alcance para 
establecer el conodtiiiento de una sola veidad general.

Pues bien: aun hecha esa concesión, discurro de la siguien­
te manera; Desde el punto de vista en que me coloco, yo no 
niego á los microbios el uará<'ter de agentes provocadores, de 
causas ocasionales de las enfermedades infecciosas y para- 
.silnrias; pero les niego rotundamente el carácter de agentes 
patogénicos, es decir, de agentes verdaderamente producto­
res y engendradores de osas mismas enfertiiedade.s; y lo nie­

go, porque este último modo de concebir los hechos malar/t. 
radicalmente la esjmnlaneidad, qne es el carácter más fugid 
damcuUl de la vida orgánica. El sér vivo, en efecto, esfa| 
ciulmente autónomo, esencialmente espontáneo en todos j 
en cada uno de los momentos de su evolución, no consieuij 
ni podrá couseiilir jamás, miénlras viva, la imposición i 
influencias exteriores de ningún género, al producir espooJ 
láueameule un acto cualquiera de la vida orgánica, asicJ 
estado de salud como en estado de enfermedad. Al penelnl 
los microbios en el organismo, entran sometidos ne<'esHrig.| 
mente y necesariamente subordinados á esaesponlaneidajJ 
á las demás leyes de la vida ; entran verdaderamente arras,| 
Irados por el torbellino de ios actos vivientes esponlRuesi 
que constituyen solamente la parte exterior y visible del 
vida.

Y — ¡ hecho verdaderamente incomprensible para ios miJ 
crobistas, y que ruvela at mismo tiempo en toda su esplenili 
dez la autonomía de la vida orgánica! —á veces se inlrodof 
ccii, según todas las reglas del arte, microbios infectantes 
el org.inisnio, y la enfermedad, sin emb:irgo, no so produc(.|

Decía hace un momento que los actos orgánicos conslilu-l 
yen solamente la parle exterior y visible de la vida. Eu efet j 
lo, señores, es un error de primera magnitud creer que i 
la construcción de la salud, como en la construcciou deiaíl 
enfermedades, no entran otros elementos que tos actos or^.l 
nicos observables por medio de los sentidos externos, coiaJ 
lo piensan los positivistas. Hay. ademas, en todo sér vivo agí 
punto central necesario, un punto inexlenso, invisible, qutl 
no alcanzan ui podrán alcanzar jamás los sentidos exlernosl 
uu punto ideal que encierra polencialiiicnle dentro deg| 
mismo lodo el plan ú que obedecen en su producción, eu sgl 
desarrollo y decadencia todos los actos, todas las manifesuT 
dones de la vida orgánica, asi en estado de salud comoeaEi| 
ItJo  de enfemieduil. No hay, no puede haber únasela realij 
dad que no sea la representación exterior de una idea corroí 
laliva necesaria, de una idea directriz, invisible, ¡Q8l8cai)kl 
por los sentiilos. ¿ De dónde, si no de ese plan arquiteclónictl 
interior que informa aoces.ariameDle á lodo sér vivo, podruil 
venir ese órden, esa regularidad admirables que tanto brilIdDl 
asi en ia esfera de la iudividualidad orgánica corno en las asi 
pedes, en los géneros, etc., corno en el mundo entero vivieal 
te? Pues bien; á ese elemento ideal corresponden fuDcionetl 
importaDlisirn.’is e fe c tiv a s  en ¡a producción de todas las cn-l 
fermedndes. Ese elemento ideal es quien, funcioaandoenfreiil 
le de la Naturaleza entera, y concibiendo espontáneameiilrl 
como dañoso un elemento cualquiera de la exterioridad, pro-f 
ducc espoiiliáneamente todas tas enfermedades posibles. Es’l 
elemento ideal es el único, el verdadero arquitecto de Codjsl 
las formas de la salud, como de todas las formas morbosasB 
Un agente cualquiera exleiúor, microbio ó no, reprcsealarii 
siempre un papel secundario, un papel de comparsa, pur;i-| 
meute etio)ogi,:o, en la gran función dé la  producción 
las enfermedades.

Este concepto de la patogenia, como fundado, no en I 
datos variables, sino en lodos los elcnientus generales qiiî  
entran nocesariamenle en su constitución, no envejece 
podrá envejecer jam ás: no puede inénos de ser |iermaDeule.|

Por eso, cuando, en lu noche pasada y en un atTaaquedgl 
sabiduría invei'usimil, se permitió el Sr. San Martin nlii'T 
mar que el conce|)lo patogénico por mí expuesto en este siliol 
bueno y áun aceptado el año de 18130 y áun el i880 —s*’|  
[jer es, — era ya uiUicuuJo en 1884, no pudo múiius de acii'l 
dir la sonri.sa á mis labios , recordando ai i/e'U teo á  pulasdtP 
Moliere, que, desjiues do haber colocado al corazón en el Ivj 
do derecho del pecho, dijo, para calmar el justo asombro díl 
los que le escuchaban , que así se iiubía últimamente arrej
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glado esa cuestión. A semejanza del médico de Moliére , nl 
Lliiblecer el Sr. San M irlín los microbios como el eje so­
bre que gira la concepeion patogénica, d ce, á los que se 
asombran de que lo fundameiUal y pertuaneiUe ca ubie con 
esa facilidad, que la cosa, sin embargo, se lia arreglado asi 
para el año de J881.

iMicroliistas, que desconocéis la inlervendon necesaria y 
efectiva de la idea en la pro luccion de la enfermedad, no os
escandalicéis deque una simple idea, de suyo impalpable, 
tenga tanto poder! Una idea arruina ó enriquece á una fami­
lia ; una simide idea decido del éxito de un.i gran batalla , y 
una idea engrandece ó hunde en la mayor postración para 
muchos siglos á una nación entera: la idea da forma en to­
das partes y gobierna al Universo entero.

Es visto, pues , que, para resolver cuestiones tan trascen­
dentales como ésta de que aquise trata, no basta el hábil ina­
nejo del microscopio que se a(ilica al sentido de la vi>ta, sino 
que es necesario ademas contar con los dalos que suminis­
tra el delicado microscopio que se aplica á la inteligencia, 
cuyo inslrum enlo, no tan manejado como debiera serlo , y 
de superior alcance, se llama Kiiosofia.

¿No ve, en efecto, el Sr. San Martin á la concepción pato­
génica de los microbios—que, áuu dentro del glóbulo sauguí’ 
neo, no dejan de ser una exterioridad viviente, — no ve á esa 
coucepcion descender en linea recta de b  Filosofía positivis­
ta, esto es, de esa Filosofía que, desdeñando el estudio de la 
luíerioridad do las cosas, solo por no ser accesible por medio 
de los seniidos externos, hace siempre una ciencia puramen­
te exterior y lleva á todas las parles del organismo científico, 
á las ciencias medicas como a las ciencias morales, sociales 
y polilioas. y como á la esfera del Arle, soluciones siempre 
estrechas y tanto más trascendentales y peligrosas cuanto 
más claras y rigorosas parecen? ¿No lo ve? En tal cuso, no 
puedo ooDtinuar discuiieodo. Se puede sin duda discutir la 
legitimidad de una intuición filosólica; pero sin intuición es 
imposible dbculir. del mismo modo que sin iuiaicion mate- 
málica será siempre imiiosible hacer comprender, al que no 
la tenga, la operación arilmelica más eleniciUal.

Ya que estoy de pie, aprovecharé la ocasión para contestar 
eu brevísimus palabras las observaciones genéralos que el 
Sr. González Serrano li.i tenido á bien hacer a la doctrina 
contenida en mi discurso.

No es cierto, como supone dicho señor, que yo haya afir­
mado en absoluto que la Ciencia sea ni pueda ser completa, 
hoy ni nunca ; la Ciencia, iiwgotable como el manantial de 
donde emana, será la obra eleroa de la Humanidad. Lo que 
á este propósito dije simpleiuenle en mi discurso es que, ne­
gando el positivismo su im¡iortancia y despreciando el mé­
todo introspectivo, desconoce de hecho las ideas, que son la 
parle interior, y nada mÓQOS que la mitad de toda Ciencia 
posible, y. por cousiguienle, que uo hace ni puede hacerdi- 
cho sistema en todos y en rada uno de los momentos de la 
evolución cienlílica Ciencia Terdadora y completa, es decir, 
tan completa como es posible hacerla, por deSciencia de los 
métodos que emplea para construirla.

Tampoco es exacto, como afirma el mismo Sr. González 
Serrano, que, coalraviiciendoino palmariamente, haya incui- 
rido en el dualismo, doctrina que acababa de coinbalir yo eo 
el Sr. Abaso y Uubio. Yo uo couslruyo en mi discurso natu­
ralezas ó inleligeiicia» del bdo independíenles y como vi­
niendo de dislhUu origen, sino que las concibo dentro de la 
unidad de un sLsleinu quo be procurado exponer, dentro de 
una sínlesis filosófica que he completado, añadiendo algo 
que, en mi concepto, falta en las categorías de Ivanl, Hegel y 
Renouvier. Do esta sialesi?, bien reconocida y sin escindirla 
jamás, he obstruido, para estudiarlos separadaineute, la Na­

turaleza y el Espíritu, como de la misma manera pueden 
abstraerse con igual objeto cientos, miles y miríadas de otros 
elementos, según el grado de reílexion que se aplique á ese 
trabajo iioalilico. Las ab>lr.iCCÍones, cuando se reconocen 
como elementos de la síntesis do que son lomadas, no atacan 
ni destruyen la unidad de la síntesis, que subsiste perfocta- 
menleinnólume.

Y, por ultimo, no ha andado el Sr. González Serrano más 
acertado al afirmar quo yo niego á la Psicología e! carácter 
de Cieucia viviente. Y ¿cómo pudiera esto ser asi, cuan­
do proclamo como la única verdadera la Filosofía viviente, y 
cuando en muchos pasajes de mi discurso resplandece el 
reconocimieiilo de la vida del Espíritu? A lo que me he 
opuesto úuic.miente es á que. la Psicología sea iocluida en el 
número de las Ciencias, h o y  l la m a d a t b io ló g ica s, que se ocu­
pan excfustrainente en el estudio de la vida orgánica ; y rae 
he opuesto, porque, según tuve el honor de demostrar en mi 
discurso, las que son laces en el dominio de estos últimas 
ciencias, no son sino sombras en el cmIu dio de la Psicología. 
Cuaudo esté generalmenU aceptada la Filosofía viviente, será 
la Paleología considerada por todos como cieucia biológica.

Con estas sencillas explicaciones creo haber dado contesta­
ción cumplida á cuantas objeciones se dignó el Sr. González 
Serrano dirigir contra la doctrina filosófica que tuve la honra 
do exponer aquí, sometiéndola , de paso, á la discusión de 
este brillante Cuerpo científico.

Jo.tQ Ü IS Qül.NT.XNA.SFXCION O FICIA L
MINISTEEIO DE LA GOBERNACION

D irección  G e n e ra l de  B eneficencia  y  Sanidad 

C irc u la r

Con esta fecha comunica el Exorno. Sr. Ministro de la 
Gobernación al de Estado la siguiente Real órden :

«Por diferentes conductos oficiales se aseguras este De­
partamento ministerial que algunos comerciantes franceses 
llevan sus mercancías á determinados puntos limpios del
Extranjero, donde son a.lmitidas sin dificultad, desde los 
cuales pueden dichas mercancías ser importadas é introdu­
cidas libremente en nuestros puertos. Con tal procedimien­
to se tra ta  de eludir las prácticas ciwrenteuarias prescritas 
para las procedencias francesas, encubriendo el origen su ­
cio de la mercancía con la procedencia limpia de las embar­
caciones que las conducen.

Este punto es del mayor interes para nuestro régimen sa­
nitario , pues !a confianza que inspira el estado satisfacto­
rio del puerto de salida de la nave se convierte en verdade­
ro peligro para la salud con los reembarques de mercancías 
contumaces originarias de puertos apestados.

Es deber de este Ministerio evitar el peligro que se sefia- 
la, y para ello el Rey (q . D. g.) ha dispuesto se haga pre­
sente á V. E. la necesidad de que. por conducto de ese Mi­
nisterio de su digno cargo, se ordenen todos nuestros cón­
sules en el Extranjero, para su cumplimien' o más riguroso, 
que, al visar las patentes, consignen en las mismas y expre­
sen por medio de certificación adicionul el origen del carga­
mento del buque, conforme á los datos que, respecto á el.o, 
hayan podi lo adquirir y les con-te en uno ú  oiro sentido. 
Sin dicho documento no se dará en nuestros puertos com­
pleto ciédito á las patentes lim pias, y serán sometidos b s  
casos sospechosos, por la duda de origen de las mercancías
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contumaces, á las prácticas de saneamiento que determine 
la Dirección General del ramo, previos los informes del a l­
calde respectivo, gobernador de la provincia y Juntas m u­
nicipal y provincial d>' Sanidad.

Los indicados informes se emitirán instantáneamente, 
para no causar demora á los buque-, y los preceptos de esta 
Real disposición regirán desde h  fecha de la mi ma, por >et 
superior á iodo la consideración del riesgo que amenaza á 
la salud pública.

Eu los puntos de escala deberán también estar obligados 
los cdnsu'es á consignar en la patente, á continuación del 
vi-o. lo que Ies consta, añim ativa 6  negativamente, sobre 
el origen de las mercancías qu lleve la embarcación.

De Real órden lo digo á V. E.. con todo el encarecimien­
to  que la importancia del caso exige en interes de la salud 
pública y del Comercio. Dios guarde áV . E. muchos años.— 
F .  S o n  ero  p.

Lo que traslado á V. S. para su conocimiento, el del Co­
mercio, cónsules del Extranjeroy dependencias de Sanidad 
marit mu; dehiendo insertarse esta disposición en el U olelin  
O jlc ia l de la provincia.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 2  de Agosto 
de 1884. — El director general, E z e ju ie l  O rJoñez.V A R IE D A D E S

RECORTES Y NOTICIAS SOBRE EL CÓLERA
Sdmabio: La desinfección en Pru«ia.— M. Guérin en la 

Academia de París. — Las insircccione.s del ür. de Grai^d. 
El üeSli’Onaiiiiento del microbio. — La Cuniision catala­
na para el estudio del colera. — Besunado-S al concurso 
del premio de la Academia de Ciencias de París. — Esta­
dística de las defuncioues de París por diarrea.

En las Ordenanzas decretadas por Gossier, ministro de Ins­
trucción Pública, de Cultos y de Asuntos Médicos en üerlin, 
acerca de las nied das pievcntivas que deben lomarse con­
tra el cólera, dice lo siguiente á propósito de la numera de 
veríñearse la desinfección:

Cuando sea posible, las deyecciones de los Coléricos 
se recogerán inmediaiamente en un vaso que contenga una 
disolución de ácido fénico, Compuesta de uua parle de ácido 
fénico por 1S de agua: esta di-oluciOD debe agitarse con 
frecuencia y emplearse, cuando inénos, la quinta parte de 
la cantidad de üeyeccioons que se pretende desinfectar.

2. ° Las ropas del cuerpo y de la cama manchadas por 
e s t a s  deyecciones deben ser sumergidas inmediatamente en 
una d iso luc ioD  semejante á  la indicada m á s  a n  i h a  y per­
manecer allí cuarenta y ocho h o r a s ,  después de lo cual se 
lavarán en el agua.

3. V Las ropas, así como los colchones y demas objetos 
qne no puedan ser sometidos á este modo de desinfección, 
se tratarán con el vapor de agua caliente.

4. ° Los muebles y útiles manchados por las deposiciones 
de los enfermos deben ser frotados muchas veces y por com­
pleto con paños secos, que se quemarán ó se sumergiráo in- 
mediatsincnlo en la disolución de ácido fénico, y todas las 
personas que hubieran tocado al enfermo 6 sus efectos, y 
particularmente las que hubieran sido manchadas por las 
deposiciones, deben mudarse completamente y hivaisecon 
cuidado las manos en la di^oluc¡ou de ácido fénicoántes de 
comer ó de entrar eo relación con otras personas.

Para desinfectar en e! vapor de agua convienen sólo 
los aparatos que manlengan en lodo el local de la desinfeo-

cion una corriente permanente de vapor de agua á una tem­
peratura por lo menos do 400°. Los objetos ligeros y fáciles 
de penetrar deben qiierliir, cuando menos, sometidos una 
hora á la acción del vapor do agua; los más voluminosos y 
de penetración más difícil deben peniianocer dos horas, sin 
contar el tiempo que pase de entrar en la b-mperatura del 
vapor, hasta que alcance á la lemperalura de Ui0°. Ei vnpor 
debe ser producido de preferencia por una caldera de vapor, 
y se conducirá al loctd de la desinfección por uo tubo que 
pasa por debajo . y se escapa por una abertura que tenga el 
mismo diámetro que el tubo de coniluccioo, y cuya abertura 
se practica en la parte superior del local. Cuando no huya 
caldera de vapor, se pueden servir de uoa gran caldera de 
lejía, sobre la cual se vuelca un tonel de madera, al que so 
le ha quitado uno de los fondos y se ha agujereado el otro 
con una abertura redonda para el pase dcl v.ipor y provis­
ta de termóiiielro. Los objetos que se deban desinfectar se 
los coloca eii un tonel y se los impide caer en la ca.deru por 
medio de cuerdas, etc.; el tonel debe enchufar lo más exac­
tamente (lOsilile en los bordes de la caldera.

6.°  Los objetos que no p u e d e n  ser sometidos á  una des- 
in feccioD  snficieoie, como, por ejemplo, colchones, divanes, 
b a n q u e t a s  d e  camino, de hierro, etc., no di-beo usarse y se 
deben exponer durante seis dias al aire libre en uo paraje 
caliente y seco, al abrigo de la lluvia. Sucede lo mismo con 
los locales que hubieran sido ocujtados por coléricos; cuan­
do esto fuese posible, se los evacuará y oi eará Igualmente 
durante seis días, á ún do secarlos por completo. En ciertos 
casos se puede emplear el calor para activar la desecación. 
Los objetos de poco valor se quemarán, con preferencia á su 
desinfección, cuando sea posible.

esta e 
ventí'

Son muy discretas las siguientes palabras qne entresaca­
mos de un bien escrito ariículo de nuestro eslímedo colega 
L a  c u n te n  M é d ic a  aceren del cólera:

II La Preusa política, más devota de ios intereses comercia­
les de los pueblos que de la salud publica, no pierde ocasión 
de hacer resaltar la.s opiniones de los médicns opuestos á la 
doclrioH del contagio, puesto que, scgmi ellos, son inútiles 
las cuarentenas y demás trabas, y no deben, por lo tanto, es - 
lablecerse, que es lo que el Comercio, poco Mzooable en este 
punto, desea. Por esto indudablemente ba traducido eu todas 
las lenguas la Ofdnion manifestada en la Acaileinia de Medi­
cina de París por el Dr. Julio Guérin, «puesto, no solameutc 
á la idea de contagio, sino basta á admilir el carácter espe­
cial é inile[>endienle del c ó le ra  o t iá t ic o , para considcr.irlo 
como un gruilo tiiáxlino de intensidad del có le ra  rio slra t. Nú 
podemos admitir, como no ba admitido l i  Academia de Me­
dicina. esa Opinión sobrado trasnochada. J. Gcérin es iudu- 
dabiemenle un liuen cirujano y un escritor de laienio, pero 
pertenece aún á aqueza raza de med eos del segundo lerdo 
de este siglo, que defendieron á lodo trapo las doctrinas an- 
licontHgionista.s. seducbios por las hijiólosis químico-atmos­
féricas, tan en boga en los albores del renacimiento de la 
Medicina moderna. J. Guérin es de los que no se dejan con­
vencer; es, en el .seno de la Academia, el paladín conslant ' 
para impugnar los trabajos de M. Pasteur; es el que slsle- 
málícaiiiente encuentra malo todu adchiuto que tienda á bus­
car la causa de las enfermedades en la existencia de peque­
ños organismos dolados de vida propia; y, como no puede 
dejar de defender sus doctrinas, sabe inlevpret.ir peiTecta- 
menle á su favor lodos los hechos, y en prueba de ello véan­
se estas palabras: vel actual cólera no se propagará, pura y 
simpicuionle porque n o  es cotitngiosn; otros lo atr btiirán á las 
medidas preventivas contra la importación; dejémoslos en
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esta convicción, pero la verdad es aquélla, y las medidas pre- 
veotivas procedimientos rancios que deben desaparecer®.

El Dr. A. de Grand Boulogne filé uno de los médicos que 
más se dlsUiuíuieroii en el conocíiniento y en la curación del 
cólera iiioiho. Habiendo solirüado del Gobierno imperial 
pa'iar á M..raella á ponerse al frente de un hospital de aque­
lla ciudad, cuando la epidemia estiba iimdeiido allí ios ina- 
yorea estragos, el doctor obtuvo dicha aulnrizacion, y corres­
pondió tan brillantemente á la confianza de la autoridad, 
que desileei 15 de Julio basta el t.t de Septiombre de 4865 
recibió 941 coléricos eu dicho hospital, sin que de ellos su­
cumbiera ni uno solo.

Esie sorprendente y exir lordinario resuUadn del traU- 
niienlo del Dr. A. de Grand Rjulogne ll tmó mucho la aten­
ción en Francia, cuyo Gobierna agració á su autor con la cruz 
de id l-egloii de Honor, ordenando ademas que se publicase 
tres veces seguidas el dicho iraluiniento en tos periódicos de 
Medicina de la capital.

Despu js de decir el Dr. de Gr-md que ha asistido á cator­
ce epidemias de cólera, que se desconocen su causa y su na­
turaleza intima (habla en 4865), y que se Ignora el modo de 
curarlas, dice que hay, en cambio, la seguridad absoluta casi 
de curación si se acude con oportunidad en la primera hora 
del ataque; pero que, ya en la cuarta, es dirícü ó imposible 
obtenerla. Por ese niolivo. el mejor servicio que se puede 
hacer á una población amenazada del cólera, no es tanto el 
aumi'ntar los seivicios como dar á conocer á cada individuo 
la manera de curarse á si propio.

Los casos fulminantes son muy poco frecuentes. De veinte, 
los diez y nueve empiezan con una diarrea. En saber distin­
guir si ésta es ó no colérica estriba la linea de conducta que 
hay que seguir eu Uerapo de e|údemia. época en que se ha 
de observar con atención el más insignificante flujo de 
vientre.

Cuando las evacuaciones son amarillas, verdes li oscuras, 
más ó menos ligadas ó consistentes, es una diarrea mucosa 
ó biliosa que no ofrece peligro, bastando para detenerla beber 
agua lie arroz con goma, ó medio vaso de agna azucarada con 
algunas golas de láudano.

Si. por el contrario, las deposiciones fueren acuosas, pa­
recidas á café con leche muy claro, á cocimiento de arroz 
con cuajarones ó sin ellos, á agua de fregar, ó bien á té re­
vuelto coa unas cuantas gotas de leche, en este caso, sea cual 
fuere el estado general de la persona, y aunque no experi­
mente dolor ni debilidad, se halla bajo el indujo de la epide­
mia. esto es, fieno ei c ó le ra ... iQué se debe hacer? Nada es 
más fácil, repito, que impedir el desarrollo de la enfermedad.

Para conseguirlo se prepara inmediataiuenle una abun­
dante infusión de menta sazonada con pimienta, y se bebe 
cada cuarto do liora media taza muy caliente y conveniente 
nienie azucarada. aBadiéndole dos cucharadas regulares de 
ron ó coñac viejo y veinte golas de extracto de canela. En 
seguida, si el enfermo se siente con fuerzas para rilo, debe­
ré pasearse aprisa, procurando con un ejercicio violento lla­
mar el sudor: pero, si estuviese débil y abatido sa acostará, 
administrándosele una ayuda compuesta de medio va.so de 
agua fresca y una cucliaradiln de éier sulfúrico. Se abrigará 
bien como pata sudar, y seguirá tomando cadacu.arto de ho­
ra la citada infusioa hasta que las deiiosicíoncs hayan des­
aparecido; resallado qun, en la mayoría de los casos, se 
consigue en ménos de tres horas.

Caso de que esta bebida produjese al enfermo un princi­
pio de embriaguez, no hay que alarmarse por ello; antes al 
contrario, pues Indica que el paciente está fuera do peligro.

Si le sobrevinloren vómitos, se deja la infusión y se le da á 
beber cada ouailo de hora una copila de coñac viejo. Si el 
enfermo tuviere sed, lomará buchadas de agua de Seltz, ó 
bien pediicitos de hielo, que dejará derretir en la boca.

Los vómitos exigen ademas la aplicación de anchos siua- 
pismos en el estómago y el vientre, no quitándolos hasta que 
la piel empieza á rojear y el eufermo á sentir un vivo es­
cozor.

Con el uso de estos medicamentos, por demas sencillos, y 
qiie están al alcance de todo el mundo, se combaten fácil* 
mente los primeros síntomas de la enfermedad.

En cuanto á los fenómenos caraclei islicos del período ál­
gido, no es fácil exponer en pocas palabras un buen plan 
curativo, en razón á que los casos varían, y las medicinas 
también. Sin embargo, se pu-den. poco más ó menos, obte­
ner con seguridad felices resultados por medio de bebidas ó 
infusiones aromáticas alcoholizadas, ayudas de agua fresca 
con bastante éter sulfúrico, fricciones con bayeta bien enju­
ta ó bien con extracto de alcanfor, de espliego, etc., y em­
pleando el calor artificial: en una palabra, valiéndose de 
cuanto pueda reanimar la circulación de la sangre y casti­
gar el sistema nervioso.

En la última s»sion de la Academia de Medicina de París 
ha leído M. Strau-, en su nombre y en el de su colaborador 
M. Roux, un interesante trabajo sobre las investigaciones 
que han hecho en Toion, donde han estado á estudiar el co­
lera desde el origen de la epidemia.

Recuerda Straus que para M. Koch. de Berlín, el cólera »e 
caracteriza, lauto en el Eginlo como en la India, por la cons­
tante presencia en la mucosa del intestino delgado de un 
bacilo característico que recuerda el del morbo. L is nuevas 
investigaciones hechas por los dos señores indicados confir­
man las que habían hecho ya en Egipto.

En la mucosa intestinal de un cierto número de coléricos 
se encuentran los organismos más diversos, sobre lodo en 
los casos en que la enfermedad se ha prolongado. Pero en los 
casos más rápidos son ménos nuinei'osos, y en los casos muy 
agudos era imposible comprobar su presencia.

Podemos, por consiguieule, dice Straus, sostener la idea de 
que en un gran numero da casos de cólera, y particularruente 
los más caracterizados, no se encuentran micro-organismos 
en las túnicas intestinales.

Esle trabajo ha merecido una entusiasta acogida de la Aca­
demia : el presidente ha felicitado ai autor, y se ba acordado 
por unanimidad publicarle completamenle en el Boletín.

El Ayuntamiento de Barcelona, en sesión celebrada el día 5. 
aprobó el siguiente dictamen de la Comisión de Gobernación 
sobre el envío de facultativos á estudiar la epidemia coléri­
ca en Francia :

1.̂ - Que se  nombre una Comisión compuesta de dos mé­
dicos y de no nalnralista, que pase á estudiar en los puntos 
infeccionados lodos los caracléres de la epidemia, siendo 
esta Comisión presidida por uno de los individuos que lacons- 
liluyan y que designará el Ayuntamiento.

Para solicitar el cargo de médico deberá acreditarse: sor 
español, siendo preferido el que seo natural ó ejerza en Cata­
luña; ser licenciado ó doctor en Medicina; llevar por lo mé­
nos cinco años en el ejercicio de su carrera, siendo preferido 
el que haya asistido á otras epidemias de cólera; presentar 
la hoja de servicios y méritos literarios, quedando, sin em­
bargo, en libertad el Ayuntamiento de apreciar las circuns­
tancias y condiciones de los que lo soliciten.

i."  Se les asigna la dieta de 60 pesetas diarias y 500 pe-
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selas para gastos de viajes cada uno, y remuneración al re­
greso, á juicio del Municipio, en vista del mérito contraído 
en los trabajos que habrán de practicarse, y recomendación 
al Gobierno del servido prestado.

La caliñcadon de este mérito la haré la Academia do Me­
dina y Cirugía de Barcelona.

Los trabajos serán propiedad del Municipio.
3. ® Estos trabajos consistirán en una Memoria que com­

prenda: Investigación del vehículo qoe baya importado el ger­
men colérico á la dudad deTolon; e.studio de la propagación 
del mal desde los primeros invadidos hasta la coostitucion de 
la epidemia, para aquilatar el carácter contagioso de la en­
fermedad: relación dinica de la enfermedad y caracteres es­
peciales que hayo podido presentar, para parangonarlos con 
los de otras epidemias coléricas de Barcelona; estudio com­
parativo de los diversos tratamientos usados en Tolon, en 
Marsella y en alguna otra localidad, si lo juzga conveniente: 

juicio critico de los mismos, particularmente en virtud de los 
resultados obtenidos; relación de lo que baya podido ob.ser- 
var en las autopsias cadavéricas; relación de los desinfectfin- 
tes más usados y juicio crítico de los mismos, según los re- 
sultadosoblenidos; deducciones de patología y de clínica que 
se deriven de lo que haya podido observar; estadística de 
invadidosy muertos; esladislíca de edades, sexo y profesión; 
investigar, por los dalos demográficos, si el cólera es enfer­
medad que pueda sufrirse dos veces en la misma ó en dis- 
liotas epidemias.

4. “ Para solicitar la plaza de naturalista deberá acredi­
tar: ser español, licenciado <5 doctor en Ciencias, sección de 
las Naturales, 6 doctor en Medicina y Cirugía qiio acredite 
haber cultivado las Ciencias Naturale.s, ó académico de nú­
mero de alguna de las Academias de Ciencias de España. 
Será condición preferente la de justificar que conoce pr.ácti- 
camcDle la técnica de los trabajos mlcrogrnficos, quedando 
el Municipio con la facultad expresada en el nüra. 1.“

а. o Se le asigna la misma dieta y cantidad para gastos de 
viaje, y ademas otras 1500 pesetas para la compra de reacti­
vos, para la investigación microscópica y demas condiciones 
expresadas en el núm. 2.»

б. 9 ® cargo del naturalista la presentación de 
una .Memoria comprensiva del estudio toprgráfico de Tolon y 
de Marsella, y de alguna otra localidad, si !o juzga conve­
niente, fijándose preferentemente en las condicioues del sub­
suelo. en las aguas potables de l.i población, en el sistema 
de letrinas y meteorología durante la época e[iidémica.

Los ti abajos rnicrográfieos consistirán en presentación de 
preparaciones de membrana mucosa del tubo digestivo, es­
pecialmente de los intestinos delgados; preparaciones con 
los productos diarreicos; presentación de los microbios in­
testinales.

En caso de no poderlos presentar, designación de la técni­
ca seguida para su descubrimiento.

Investigación microscópica de la sangre con preparación 
para el microscopio.

Consideraciones generales del estado actual de la Ciencia, 
deducidas de ias Investigaciones microscópicas practicadas.

7. ® Los señores que constituyan In Comisión se auxilia­
rán mutuamente en sus investigaciones científicas. Los dos 
médicos firmarán la Memoria que han de presentar, y si en­
tre ellos no hubiese conformidad de apreciación respecto á 
algún punto de la misma, so salvará la opinión respectiva 
por medio de notas.

8. ® La duración máxima de esta investigación oientifioa 
será de treinta días, sin contar los de viaje y cuarenlenarios,

9. " En el desgraciado caso de fallecimiento por cólera de

alguno de los individuos de la Comisión, el Ayuntamiento 
remunerará á sus respectivas familias.

10. El tiempo dentro dol cual han de presentar sus tra­
bajos los comisionados será el da seis moses, á contar de la 
fecha de su regreso. En el caso de no presentar la Memoria 
dentro de este periodo, perderá lodo deredio á remunera­
ción.

Y II.  En el caso de que ,  nombrada la Comisión, bubieson
desaparecido los focos existentes en Francia, quedará disuei- 
ta, y se tendrá presente para el caso de que se reproduzca ó 
reaparezca en el año próximo.

M. Vulpian. ponente de la Comisión del premio de Breanl 
do la Academia de Ciencias de París, para el tratamiento del 
cólera, presenta la siguiente relación acerca de las comuni­
caciones recibidas:

La Comisión encargada por la Academia de inform:ir sobre 
las numerosas comunicaciones, relativas al cólera, dirigidas 
á la Academia, ha comenzado inmeilialamenle su liabajo: 
ha examinado un primer paquete conteniendo doscientas 
cuarenta cartas, que en su mayor parle, ó sean doscientas 
treinta, proceden de España; las otr.is. nada más que diez, 
proceden de los demas países, Ilalia, Alemania, Rusia, Amé- 
tica y Francia.

Muchas de estas cartas, treinta por lo ménos, hacen saber 
á la Academia que los que las escriben poseen remedios se­
cretos é infalibles, remedios trasmitidos en una familia de 
padres á hijos, ó descubiertos de tal ó cual nmnera: la Aca­
demia ha prescindido por completo de las comunlcncioDos 
en este sentido. En otras cartas, muy numerosas. In Comi­
sión no lia encontrado más que la indicación de modos de 
Iralamienlo semejantes ó análogos á los que ya se lian pues­
to en práctica en todas las epidemias de culera; ¡lor ejemplo, 
infusiones calientes de manzanilla ó de té, adicionadas ó no 
con aguardiente ó ron, el subnitrato de bismuto. pre|iara- 
ciones de opio ó de morfina en inyecciones subciiláiieas, fric­
ciones secas ó con alcoliol, esencia de trementina, ele.

Muchas veces es el agua fría ó el vino los (juc se aconsejan; 
se recomiendan Inmbiea otros iralamiento.s que tienen por 
agentes principales los vomitivos, solire loilo el aceite de oli­
vas, liüsla el efecto emético, y los purgantes (en mucluis car­
tas la medicina Le llo¡/J. Pero la medicación evocuaiile gas- 
tro-intestinal ha sillo ya juzgada.

Los medios excilmiles. externos 6 internos, se recomien­
dan en algunas cartas; por ejemplo, la moslezii. Otras perso­
na.*: aconsejan como excitantes, y al mismo tiempo como an­
tisépticos, el azufre, el ácido sulfúrico, el pclruieo, la esencia 
de trementina, la bencina, el ajo dentro y fuer.'. También se 
encuentran mencionados como agentes anticoléricos el ni­
trato de doral, el éter sulfúrico, el sulfuro de carbono, la 
estricnina, etc.

Es inútil referir un cierto número de otros remedios pro­
puestos que parecen completamente fuera de razón; pero hay 
otros queso inspiran en dalos clenliíicos: a s i, algunos creen 
en la eficacia de la pilocarpina en inyeccione.s hipodérmicns.

La acción sudorífica de esta sustancia produciría una deri­
vación sobre el intestino. Se lian lieclio ensayos en este sen­
tido, pero no iian producido resuilados, á causa de la torpeza 
de la circulación en los coléricos.

Otros consideran como prefcrililes el arsénico, el cobro, 
el ácido fénico, el ácido saiicilico y los vapores del ácido 
biponíli'icQ.

Se recomiendiin también las inyecciones intravenosas de 
agua pura,ó adicionadas de clcruio decaído ó do otras salos. 
Estos diferentes medios se lian experimentado ya.

Las inyecciones intravenosas, 6 sencillamente cutáneas,
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;;un pura ó coDleniendo en disolución sales inofensivas, 
|iioducido resultados de naturaleza tal que eatimutan á 

vos ensayos.
I Acido fénico y el ácido salicíiico se han emple.ado lam- 
; y como el cólera parece una enfermedad producida 
microbios particulares, estos medicamenlos, como lodos 
|iie tengan acción antiséptica y parasiiicida, se Impon-

II ai médico para los Iralamientos del cólera.
n resümen: remediosstcrclos, ó medios sin ningún valor, 
entes terapéuticos ya ensayados, es lo que contiene el 
rjcte entregado á la inspección de Vulpian, por lo cnal la 
¡:ion dijo que tenia el Bealimicato de declarar que no 
ja encontrado en toda la correspondencia ninguna indi- 
on verdaderamente útil.

servicio de Esladistica de París correspondiente á la se- 
I treinta y una, ó sea á la pasada dice que, como ocurre 

iprc en eslío, se lia observado un crecido número de ca­
de colerina no mortales [cerca de treinta), qne se han 
ir-.-ido de simples diarreas comunes, 
iirbos médicos lian advertido que encontraban un gran 
lei'o de diarreas en su clientela, pero que no las señala- 
porqué estas clases de enfermedades, siempre muy fre- 
tes, no merecen lijar la atención. Tres casos de diarreas 
ridas en viejos de mas de sesenta años (de los cuales 
estaba muy debí.Hado poruña larga enfermedad} han 
murtales; oiru caso ha sobrevenido en el hospital, en un 
viduo atacado de una enfermedad incurable [nefritis in- 
ieiat], estos hechos no merecen seguramente llamai'Jmás 
eririon.

P.GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
E stado san itario de Madrid.
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EL CÓLERA

a d í b t ic a  p r o b a b l e  d e  d e f u n c i o n e s  p o r  e l  c ó l e r a  
SEGUN LOS TELEGRAMAS OFICIALES

• POBLACIONES
DIAS

10 11 12 13

El anterior estado, como ven nuestros lectores, sólo con­
tiene las cifras referentes á poblaciones que por su proxi­
midad á nuestra frontera ó  por su importancia nos intere­
san; la-, de todos los puntos hoy iuvadidos seria casi impo­
sible recogerlas; ba-<te decir que la epidemia, dígase lo que 
se quiera, sigue aumentando, sobre todo en extensión, y  que 
el peligro no ha disminuido ni un ápice. Las noticias de 
Italia son poco tranquilizadoras: en l:is provincias de Masa, 
Génova y Pacma aumenta la epidemia. En España, por 
fortuna, áun no ocurre nada.

| ii ' i :b v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . —  A l-  
biiromiHric.T maxima, '709,56: miniiiiii, 704,37; tem- 

ktiira máxima. 38‘.7; mínima, 15®.0. Vientos domiiiau- 
0 ., SE., SSO. y SE.

In el estado de la salud han ocurrido muy escasas varía­
les en la semana que arnba de termiunr. Loa catarros 
|ii o-intesiÍQnles, las iiidivestiones por abuso de materias 
i Bsimiinbles, las enteritis y entero-colitis. las ueural- 
|i testiuales y loa estados febriles de origen gastro- 

liítico han sido frecuentes. Los esta.ios palmiicos de 
Icha intermitente y rem itente iian vuelto á aumentar, 
l  'rineluclie sigue siendo frecuente, y el sarampión ha 
Rentado en los niños.

CRÓ N ICA
M onografía  so b re  la s  a g u a s  de  L edesm a. — Hemos 

tenido el gusto de recibir bi notable mooografia de estas 
aguas qne acaba de publicar el dintinguido medico hidrólogo 
D. .tnastasio García López. Ls un trabajo eztenso, concienzu­
do, digno de la reputación envidiable de su autor, como hom­
bre literato y como médico hidrólogo, que leerán con gusto 
cuantos se interesan por los progresos de la Hidrologia es­
pañola.

Lo de s iem p re . — Leemos en nueslro apreciable colega 
K l B u te tin  del Correo M édico C a íle llano:

"La célebre laumalurga de Foiitiveros está en Salamanca.
Se ha dicho que el gobernador de la provincia le había 

|ii'olii1>idn hacer equi sus iiiibigrosas cnraciones; pero nos­
otros ia hemos vi-tu, seguida de inmensa miicliedumbre, vi- 
sitnndo euferinos, entre los cuales hay algunos sacerdotes.

En vano protestamos de semejante escándalo; y ya que 
nuestra voz es desoída, quizás porque la ahogas las aclama­
ciones de una multitud fanática, rogamos á lodos nuestros 
colegas profesionales que se hagan ecos de nuestra prote>ta 
contra ese patrocinio que se concede al intrusismo más soez 
y descarado!).

L os com isionados de C a lcu tta . — Nuestro.s suscrito- 
res tienen noticia del recibimiento que en Berliu se hizo á 
los comisionados en ChIcuU,o para e^t^di,1 ^el eóiern. Crco- 
mos, pues, conveniente darles ahora las siguientes noticias 
biográficas acerca de tos tres médicos que componiau la Co­
misión:

Ei Dr. Koch, consejero de Sanid.id, es un hombi'een la 
plenitud de la vid.-i, de cuarenta y un .años de edad; es hijo 
du un médico. Hizo sus esluilios en la Universidad de Gotiin- 
ga, y. merced A su cooslaiUe asiduidad, pronto adquirió el 
gracíu lio reválida. Sj  primera práctica médica la inició en 
un arrabal de Hannover, siendo en seguida nombrado médi­
co del distrito en Wollstein. donde estuvo poco tiempo, siun- 
ilú trasladado á Brcslau de ayudante del Ur. Fernando Colín, 
profesor de Micrografia. Pronto se dió á conreer alH entro 
lu.s médicos notables, habiendo descubieilo en el bazo de los 
iinimates muerto.s de carbunco la pi esencia de los bacilos, y 
la obra que acerca de esto |iublieó constituye un notablu 
trabajo de cieiiria microscópica. Al mismo tiempo propuso 
la inoculación del niruscaróuiicoso para preservar á los an i­
males deesla lerribie enrermedad; pero esta idea encontró 
oposieiou entre los profesores deaquelta Escueta, por lo que, 
desesperado de no encontrar el ajioyo que deseaba, volvió á 
ocuparsu antiguo pue^ta á Wollstein, en donde permaneció 
hast.i haré unos rinco años eu que el Gobierno lo llamó á 
üei'lin, conliiiéndole el titulo de consejero de la Pi-iTeciura y 
nombrándole miembro del Consejo de Sanidad del Imperio. 
Eu este nuevo puesto se dedlc por completo al estudio es­
pecial de la naturaleza de las enfermedades epidémicas, ha- 
ciemio en esto tantos progresos, que ei Emperador le d o u i • 
bi'ó consejero intimo de Sanidad.

Otra personalidad medica formaba parte de esta Comisión, 
el Dr. Gafíky, médico primero déla Marina Real. Esteapónas 
cuenta treinta y cuatro años de edad; nació en Coburgo y 
goza lie gran nombre en la Armada. Estaba á bordo del bu­
que de guerra Crosstr Ahir/lisícM cuando éste so fué á pique 
en aguas inglesas, y con grandes trabajos pudo salv,irse á 
iiaile. También es miembro del Consejo do Sanidad dei lui- 
pci io.

Otro di.slinguido médico, todavía joven y perleueciontc 
lambicn al Cuerpo de la Armada, iba con ellos, el Dr. Fis- 
rlier, quien habia viajado mucho por la China, las Indias y 
el Japón, haciendo on sus viajes interesantes estudios. DeS'
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pues de volver á su patria faé de nuevo colocado en la Mari­
na, en donde ocupa un 0 U0  puesto. ,

El Dr. Koch será noiBibrado profesor en la Universidad de 
Berlín, para lo cual se fundar,i ex-pi ofeso una cátedra de 
Micioscopia. Todos e>prran con gran impaciencia su rela­
ción sobre la úliima llli^illQ, y sobre lodo sus observadones 
acerca de la naturalera del cólera, cuyos liabajos serán [lU- 
blicados por cuenta del Gubierno. y con seguridad abrirán 
nueva vía á sucesivas invesiig.icioDes fructuosas.

P re m io s . — l.a Sociedad liilernacionalde Oftalmología ha 
decidido fuQ ilar  una medalla de honor para pre.iiiar el servi­
cio más iniporlanie prestado en el campo de la Oculi-lica. 
Esa medalla se adjudicará por primera vez en el proxiiiio año: 
será de oro y llevará en el anverso, en una corona de laurel, 
la dedicaloiia, v en el reverso el retrato de Alberto Graefe., 
con las fechas 21 de Mayo de 18í8 y 20 de Junio do 1810— 
nacimiento y muerte del ilustre oculista.

T ra sm is ió n  de la  tu b e rc u ló s is  del h o m b re  á  la s  
g a llin a s . — El Sr. Vallin refiere en un periódico alcmuii uu 
herbó curioso de trasmisión tuberculosa. En un colegio mu­
rió en Marzo del año lillimo una lisien . que desde i88t pre­
sentaba todos los signos de la enfermedad. Durante el verano 
de <882. el propieiario del establecimiento perdió un gallo y 
una gallina con los signos de enílaquccimicnlo y debilidad 
extremas. En Marzo de 1883. época de la muerte d>>l.i tísica, 
varias galliaas cayeron también en un estado de enflaqueci­
miento y debilidad extraordinarios, y dos murieron en quin­
ce dias, no quedándoles más que la piel y los liuesos. En la 
autopsia se encontró una luberculizaclou muy avanzada de 
los intestinos, del hígado y de otros varios órganos. Eu Sep­
tiembre de 1883 murieron del mismo modo otras gallinas; 
e] hígado estaba atestado de tubérculos.

La tísica tenia la co.stumbre de que comieran entre sus la­
bios las gallinas los alimento-s que ella mascaba antes. Ade­
mas, las escupideras de la eufenna se vaciabau en sitio don­
de iban á escarbar las gallinas.

L a  e s tr ic n in a  e n  la  d ila tac ión  card iaca .— El doctor 
Maragliano, de Génuva, ricumieiida el empleo de la eslricoi- 
na al interior en las dibitacioiies cardiacas, a la dosis de dos 
á tres tiiitigranios diarios, durante cinco ó seis días.

Segundicho señor, el volumen del corazón disn.inuycdes- 
de el seaunclo dia, lo cual se aprecia fácilmente por la per- 
cnsion.'Si seíolerruiupe el tratamiento antes de que la cu­
ración sea comp e ta , sucede á menudo que el corazón se di­
tala de nuevo.

P ro p u e s ta s .— La Facultad de Medicina de París hii pro­
puesto ai ministro del ramo, en primer lugar de la lerna, 
para la cátedra de Medicina operatoria, al Sr. Lannelongue, 
en i-egundü ai Sr. Tillaux, y eo teicero al Sr. Le Deniu. l'ara 
la cátedra de Química médica ha propuesto en primer lu­
gar al Sr. Gautier.

S i n o n  e v e ro .. .—El Dr. Stark. disecando un cadáver un 
día que iba vestido de negro, le sorprendió el mal olor que 
despedia su vestido, olor que no notaba cuando vestía do 
otro color; enn este motivo emprendió una larga serie de ob­
servaciones basadas en el poder de la ab.sorcion de los colo­
res. y. habiend ) llegado á probar qu« el negro es el más ab­
sorbente de lodos y el blanco el inéaos, reprueba que los 
médicos vistan de negro, porque, según supone el referido 
doctor, este color es m u y  fa ta i  para ios e n fe rm o s.

A sim e tr ía  ca rd iaca  en  lo s  á ra b e s .—El Sr. Abliate Pa­
cha ha dicho en el liislilulo Egipcio que, según las numero­
sas autopsias que lleva hechas en los hospitales del Cairo y 
de Alejandría. se advierte con frecuencia eii los árabes y 
en los indígenas egipcios, lisiológicamenle. una moilílicadon 
de la organización ordinaria del corazón, en virtud de la cual 
las cavidades derech.is son mayores que las izquierdas , de 
donde resulta una actividad mayor de la circulacioQ de la 
sangre venosa á expensas de la de la sangre arterial. Dicho 
señor recuerda que Bliazés, hablando de las numerosas en­
fermedades del corazón en los árabes, imlicaba como causa 
aparente de ellas la siluacioü de éste más á la derecha que 
á la izquieida. El Sr. Abbale l’achá cree que esta asimelria 
podiía explicar el descoloiimienlo, el ilute venoso de los 
árabes.

1 .0  Si en el nuevo Código entrarán las conclusiones! 
Escuela Criminal Antropológica.

2.® CRtPgoriiis que deben hacerse de los dellnouenlíL 
qué caracléres orgánicos y psíquicos esenciales les diíd 
gueu.

3 .0  Posición del módico perito en el proceso penal.
4. » Sobre los medios mejores para conseguir la rep»

clon del delito. j
5. ® Si el suicidio crece en razón inversa del homicil
C.° Guales son los modiOB mejores coolni la rec.diva.
L a F a rm a c ia  en  B u en o s-A ire s . — El ejercicio .. 

profesión en fiipiHlii UtqiuliliCii debe estar muy di!-.eiilii¡iiM 
juzgar |ior los informes lie los encargados de la inspei'J 
de las boticas allí eslaidecidas. De esO> inlomies sed 
jireiide que los profesores no son muy escrupulosos, i| 
tratándose de los medicamentos más elieaces. porcuniUi| 
prepararlos, se apartan sin miramiento alguno de las |n 
ciiprioiieo del Cóiligo farmacéutico en aquella naciniil 
gome. No debe olviiUrseqne en Huenns-Aiies la leg'BiiJ 
tacion farmacéutica deja mucho que de-ear: que en la( 
publica citada las asociaciones para la explotación de la I 
raai'ia son muy eomuiies, y que abundan en aquel pai,! 
profesores prcsia-lf/u/oji. Con esos anleccdentes nadie I 
Irañará que en ciertas oliciiias de Bueno'-Aires se «tíej 
con prefeiencia al negocio puramente comercial, sin qupf 
porte un comino el cumplimiento de ios deberes eslred 
que impone ei ejercicio de la profesión. Véase cóinoij 
práctica toda esa voring/eria de liliertad de comercio, dea 
currencia, ei sic ríe c a te r is . produce funestos resnit.uliij 
véase también cómo los poderes públicos se ven en la niL 
siilad de reprimir los abusos que ocasiona esa depinlad| 
bertad. que no es, por cierto, otra cosa que el más reliw 
libertinaje... Anclen ese dalo elocuentísimo aquellas pH 
Das que aspiinu á que la ley saucioae sonicjauie desórdij 
desbordaniionlo.

P re m io  A lm azan . — El Colegio de FnrmncéuticoJ 
esta Corle ailjmlicai á un uremlo do "50 [lesclas, ofrecidol 
el legatario tideicoiiiisniio de D. Francisco Almazan al lií 
ciado en Farmacia que huya concluido su correr., en eid 
so de 1882-83 con nota do sobresaliente en todas las a>l
turas y en el grado. .....................

La Obtención de otros premios debidos al taleuto ileü 
romo, aplicación ó buena conducta, la orfandad y. eii ui 
término, los niórilos profesionales del padre, si fuere ó lií 
re sido farmacéutico, decidirán la competeacia en leí
de méi ilos y circunstancias.  ̂ .

Lns soticiludes. aipirando á este iiremin. se recibir,id 
la Secretarla de dicha Corporación 1 Santa Clara, *■ d u j 
do. bajo) liasla las doce lie la miiñana del dia 18 deiif 
bre próximo, y ei premio se adjiidicará en la sesión iiul| 
que celebra el Colegio el 2i de Noviembre.

D os C o n g re so s  m ás. — En los primeros días del |in 
ino mes de se venlicnrán en Turin— si el rá
lo peniiile. debiera añadirse en los programas — dos Cl 
gresos; uno F trrm acéu lioo  A'acionai, y otro Oftal"rolóy<c'l 

En el primero se diseutiián tanto las cuestiones cieniiij 
como las profesionales. Asi lo leemos en uo periodicoj 
llano.

C o n g reso  A ntropológico-C rim inal. — Del 25 de Sep­
tiembre al 1.® de Octubre próximo se celebrará en Turiti un 
Congreso para disentir los principales puntos de la Escuela 
.intropológico*Crimina!, y especiaImenlo ios siguientes:

Madrid i 18B1. — Im preuü. do F.urique Teodoro, A o ra ro , te» 
y  U ondado Valónela, 8.

L a  ro n q u e ra  de los o rad o re s . — El Sr. Corson .jj 
seja para curarla colocar en la boca nn trocho doH 
de 15 a 20 centigramos, y hacer uso la víspera de 1 6 ca 
gramos de nitrato dc potasa en un vaso de agua azueard 
una infusión de 3 gramos dc jaliorandi, y poco antes del 
nerse a hablar hacer un gargarismo con 2 0 0  grarnrs ile(* 
miento dc cebada, 5 o 10 de alumbre y 10 de miel rosií

RRCOXC

l'isoúlil 
luientes d 

Frgoliti 
liié rm ica .

Cütivah 
Ipeligro. ti 

O xigen' 
¡Organos r 
liioso.s, en 
l.entci'o á  

Fariña!
■ numeroAl

Esta n 
ke utiliza 
Koiiadas, 
picos ni 1: 
lio y fáci 
tes del ci 
hicularcs 
fios los q 

Prech
FA]

OLOR
ANE

L o s  fac to res  de la sex ua lidad . — Según el Sr. Dir® 
los niños son procreados por espemiatozoidrs jóvenes,j 
correspomien a un aparato genital muy agotado. I.os unj 
qu.i cobabllan |ioco procrean más niñas. Esta teoría e«H 
reladun con las observaciones de Thury, Teilair y Fi iqu'l 

El individuo que se llalla en ci apogeo de sus facuil# 
sexuales tiene el mínimum de probabilidades de hacer w 
SU sexo al óvulo. Por ultimo, en la abundaiieia de niiim 
hay, eu igualdad de condiciones, superabundancia de M 
bras procreadas, porque é.stas dependen niuclio mas. 
uliinenincion que los machos.

fp«[
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. í i t n M i H i » '’

i i i i n i K i i *

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa eo 2 6 8 bcraa. Mmaodo
LAS CAPSULAS TENIFUGASbS UURK.su SllUtKL. 

Arenal. 2, Madrid, y principales 
rarmacius.

60 rs. frasco, y por 63, se remita 
cerliñcado á proviociaa.

PARALDEH I DO
NUEVO HIPNÓTICO

HRCOXOCIDO GOMO SUPEniOll A L a  MORFINA T Al. CLORAL

/'tscúiio eii/l/»rino. — Sedante y anodino, sin los inconve- 
|uienles de los oidáceos. jTinturn al 1 ;>or 4.

Frjoííiiínn. — Anlihniiioi'rúgico poderoso. S u litr io n  h ip o -  
\<ltTmica.

C o jw a lla ñ a  m n ja l is .  —  Cardiiii o muy útil, exento de lodo 
|;ielígi'o. J a ra b e  y demás prep-irnciones.
I Oxigeno. — Agente rcconi|^dado en las afcccioues de los 
lorganos resgiiratoiio.s, y, como oQcaz auxiliar de los ferrugl- 
laoso.s, en la clorosis y la anemia. G abinete  d e  in h a la c io n es  y  
l^eritc i'o  á  d o m ic ilio .

Farmacia del l)r. Madariaga, plaza de la Independencia, 
Inúinero lU. Madrid.

vi.

ALGODON lODADO
(EK RAMA T EN TEJIDO) 

preparado por el
D O CTO R M A D A R IA G A

Esta nuera fo r m a  para las aplicaciones externas de! iodo, 
I=e uliliza COR v c i i Ui] h , sobre todas ias demás preparaciones 
Ijodadas, por su m.iyor encada sin [iroducir efectos cAusli* 
Ricos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo* 
üo y fácil iiiaoejo, contra el bocio y los infartos gangliona* 
tes del cuello, el lumbago y l.i pleurodinia. los dolores ar- 
JticalurcB de la rodilla y la espalda, y, en general, contra lo­
ólos los que reconocen un origen reumático.

Precio dei boto con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
FA R M A C IA  D E L  DOCTOR M ADARIAGA

10 — PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10 
M adrid

F a rm a c ia  de O rte g a , L eó n , 13 , M adrid

I PREPARADOS DE P E P T O N A
— üutiicítD cempleU lii !i iitamiuoD <1í lis raems dig;Mtiiu dei lodidilge —

VINO D E  PE PT O N A  
PE PT O N A  DE CARNE
c u n o  do roca  digerido artifidilm onte)

PE PT O N A  DE L E C H E
(kobo  do vacadigoTÍdaartificialmoDtoj

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
medades, cuando el estómago 
no tolera ninguna alimenta­
ción; úlceras gástricas; catar­
ros intestinales, de los niños 
con especialidad; debilidad 
general, tisis, consunción, 
clorónis, anem ia, y siempre 
que la nutrición se verifica de 
uno manera irregular.

V in o  d e  F e p to n a  
V in o  d e  P o p lo n a  y  h ie r r o  

C h o c o la te  d e  F e p to n a  
P e p to n e  d e  c e rn e  o o n c e n tra d e  

erapariolcn axelualva en ata farmaola. - Venta por menor 
en todM lea da Eapiña

CLOROSIS
ANEMIA

ÓXIDO
DE

H IER R O
ÜQUIDO

FARMACIA 
|de OUTEGA 

León,13 
l3Sdrji.13Pi.IID 

o(*(o
| I 0 y l 6 R s .  

fra sco

PREPARADO

POR EL  DOCTOR PONT Y M A R T I

Según la fórmala publicada en la L a  F a rm a c ia  E sp a ñ o ' 
la  (1831), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. — Precio, S pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, dupli* 
cado, farmacia del Dr. FoDt.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

^CEITE DE HÍGADO DE BACALAO
P R e P á R A D l POS BL

DOCTOR PONT Y MARTÍ 
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra* 

clon del A ce ite  de  h íg a d o  d e  bacalao  ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo qne. sin 
perder ninguna de su.s propiedades, se buce tolerable hasta 
por ios e.stómagn.s más delicados, renniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos d : 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro/erroso, sinu lam* 
bien á la yoino, al la c lo - fo s fa to  de  ca l. creoso ta , etc. Precio; 
con Aferró y guiño. 16 reales; con la c lo - fo s fa to  de  c a l, ?0 rea* 
les; con creosoto. 20 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia. 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti.

AGUAS ACÍDULAS DE MARMOLEJO
PREMIADAS CON DIPLOMA DE HONOR Y MEDALLAS DE ORO

Sin rival para la curación de las enfermedades dei estó* 
mago, hígado, bazo, riñones y vías urinarias.

Temporadas oficiales; d e l."  de Abril á <5 de Junio y de 15 
de Setiembre á 30 do Noviembre.

Estación en el ferrocarrii de Andalucía, á diez horas de .Ma* 
drid. Carruajes, fondas.casasdehuéspedcs.casiooyrecreo.s.

Inmejorables aguas de mesa como aperitivas y digesliv.ts, 
solas ó con vino, y como agua gaseosa natural es un refre.sco 
tónico mezclada con limón ó naranja azucarada.

Estas aguas pueden beberse en lodo tiempo, y se venden 
en botellas á .3, 4 y 5 reales en todas las buenas farmacias, 
y por cajas, pidieodolas al administrador, en Maimolejo, ó ;i 
ía Dirección, donde se facilitan Memorias y prospectos.

Serrano. 35, Madrid.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BORO-CURATO DE LTTINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úiicos del riñon y vejiga y ca* 
taiTO  de ésta. — Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, farmacia, 
Madrid.—  SOCIEDAD DE HIGIENE PUBLICA —

A, MEDINA T COMPAÑÍA

PRESERVATH^O CONTRA EL CÓLERA
Desinfectante poderoso, único en su ciase, para destruir 

los organismos que ocasiona el cólera, la viruela, ei tifus, el 
giirrolillo, la escai-lalinn, el sarampión, la fiebre aroarill.t y 
tantas otras enfermedades contagiosas, sin atacar las vins 
respiratorias de los sujetos sanos o enfermo.sque lo respiran, 
ni destruir el color de las lelas y demás objetos do las liabl- 
tíicionés que se desinfectan. Su eficacia y ventajas sobre lo­
dos los domas están demostradas [>or multitud deexperlroen- 
los de que cerlillfan la Facultad de Medicina de esta Corle, 
el Hospital Militar, la Dirección de Beneñeencia y Sani­
dad, etc., etc.

P rec io . — La caja con dos frascos p a n  la desinfección do 
un volúmen de aire de 4.000 metros cúbicos, ocho p ese ta s . 
Caja conteniendo cuádruple cantidad de desinfecl.mle, t r e in ­
ta  p e se ta s . — I’idan.'o prospectos detallados á la Gerencia 
de Ib Sociedad, A. Medina y Compañía, Serri-no, 36, farmacia.

Ayuntamiento de Madrid



U N A  V E R D A D
A G U A  DE C A R A B A Ñ A

6 c /e r .r .‘.u« .'™ '“dí; , . í  ¡ :™ .s ." e i  . s s .? e«."p,.S -
,„._Ve„S. ea . .d .s  1.. ,  d r .8 . . i  »s. GENERAL,

R. J. C H Á V A R R I
8 7 , A T O C H A . 8 7 , M A D R ID .

5ALNEAR10 de S an  FELIPE NERl,
, r  dirigido por sus propioarios_ m^ ŝniDROTERÁPiA.

B a B o s  y  « lu ­
c h a s  hid^roieriplcu 
{«ra e l tn u m le n to d a  
l9> ^KCioM  trónica), 
eapeoielnwnte 1 «  ner^ 
riosat.anrmlo), nrural~ 
aba. HnfaiWnó, cierta» 
¡MiróliJU, ataxia hc)- 
m o l r i t ,  atiam inaiia,
Jiaótíti, lUipvtiaí, eea.

ir-:^ a

B añ o »  higUnict» i  úmpieB coa el asa» ̂  
Icxoya

BnBos »lc* r a ­
p a r  m'i2<coain«rcuc*i
j  ruta), recomendado» 
jsrilcülnrmeat» parn 
la cumclon de loe do- 
lora «nmdífccí a-dní- 
CM, lee afeccione» «- 
enclocas, si/IUltcat 7 
terpóilcai. etc.

F u lrv r iio c lo n é t.
Baño» mínero-me- 

dicinala arU/tciaUt.

4 : 2 S I X jE I S . A . S ,  - i ,
en tre  la  C alle  M AY O R y  la  d e l A R E N A L .

ÍEDIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS BASOS A EQHICILIO. .(5̂

O

P í
2̂ ^o

SULFATO DE QUININA DULCE
FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO 

T res p re m io s  a ca d ém ico s. M ed a lla  de  p la ta  sn 1889 

E .p .d .lld .d  .é r l. dedi»d» i  - « ' ' - ¡ . 5 ' ' J S :EspeciBiiaau sena ucuieuuo . .
ya la acepta cod entusiasmo. El mas lino paladar no descu 
?,re el me^dicamento, pero-sus etfCloa son 
Muchos te.atimonios espontáneos de médicos 
cenUBraraos de sulfato qainmo por papel ó por 
(.olitana. 2  pesetas caja y 35  cenllinos pape! ó pasUlla. en 
las principales farmacias

Denticina infalible

ReiBsas nor correo. —  Muestras urátis íi los Diéticos
Para muestras, prospectos detallados y pedidos por mayor, 

dirigirse al Dr. R. Sanloyo. en Linares (Jaén).

AGUASBICARBONMADAS-CÁLCICAS imROGENADAS
DE ARLANZON (provincia de Bürgos)

Herpes y  escrófulaí

Presunlad á los millares de madres que salvan a sus liijoil 
de la muerte, y os dirán que la d e n t ia n a  es el p a n  Oí«dit.I 
del hogar. No muere ni un solo niño do la dentición, pueJ 
los salva aun en la iitionia; los hace brotar la haba I
corla la diarrea que los aniquila, exlingue las erupciones J  
la boca que les molesUn: les arregla el estómago, les ha » 
arrojar la (lema, impido la alferccia y brotan fuertes ‘1®“ ']  
duras y desencanija á los niños, trnsformandolus en robu.-l 
tos. Es precico sea la Den tierna de Iz iiu ie rd o  q ue cuesta 12 re I 
les caja, y se reinile por t i  desde .Madrid, Pontejos. b. bol 1 
ca, y en todas las buenas de provincias, y el Jarabe do I 
d e h iic io n  d.i Izquierdo, para el sistema de frotación de bj 
encías, 8 reales frasco, y se reinile por 12 reales. '

(ííiles p a r a  c o m b a tir  la s  g a s tra lg ia s , d isp e p sia s ,
ros scílro-inlesfinalM, ir tfa r to s  hep á tico s y
irnfatiw* de lo s ó rg a n o s  g é n ü o - u r x n a n o s  ^
to m o  de la  m u je r .  l«ucorrefls, a m enorreas y  d is iu en o rrea s.

H tiá s is  ú r ic a  y  a lg u n a s  d e rm o ló sis  secas a co m p a ñ a d a s  
de g r a n  p r u r ito .

La considerable cantidad de ázoe ó nitrógeno que contie­
nen estas aguas hace que estén »‘“ y e>P®c«» ment® 
dadas para combatir las afecciones de caráctei ® 'U
ritalivo que tengan asiento en la lanwse yen  los b ro n q u io s , y  
en las pnrumonia» crónicas é in fa r to s  p u lm o n a re s .

En este balneario, inaugurado este ano, encontiará el en- 
lermo cuantos medios hidro-lerápicos conoce la ciencia mo­
derna, asi como en la fonda del
elegantes habitaciones y un buen serviciodeiijesa, a precios 
sumamente económicos; hay ademas otras fondas y tasas de 
buéspedes donde pueden hospedarse las personas de mas es 
casa fortuna. El viaje se efectúa por ferrocariil h 'lf” 
laclon de Búrgos. y desde esta población al 4 ^ ”^ ' " 1 °
en cómodos carruajes en combinación con lodos los trenes,
en cuyo trayecto emplean hora y inedia.

Temporada oficial, de 15 de Jumo á 15 de Setiembre.

Las calentaras
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Alca

h u m o res  de  to d a s  c lases, miseria fisiológica, «1®';'}'*̂ ''“ °'^ P^. 
diátesis, enfermedades y excesos; rcslosdesitiUs y venero I 
herpes, afecciones de la piel; eserofu.ismo, raquitismo, ftj 
ferraedadesde los huesos extenuación, encanijimiicnlo, q 
cura infaliblemente con el J a r a b e  or ex tra cto  
GAS DE NOGAL loo.vuo: frasco, 4  pesetas, y de n o g a í M  
ru g in o so , 5 pesetas. Pomada á e  nogal
ernpeiones, cicatrices, corrosiones, ulcnras rebeldes, e tc é j  
ra- frasco, iCi reales. Gargarismo de nogal rodado para
clones do aaraBUta y boca por Irritación, corrosión, ulcera!
S  cíc : fresco. 3%esetas. No pueden i ^ o r  correo est»| 
productos, que se expenden por su autor. 1*. F . Izquierdo, s í 
su botica, Ponlejos, 6, Madrid.
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Alt

cuartanas, tercianas y cuotidianas;
lúdicas ó intemiilenles, se curan »i‘fabblemenle con las p f  
d o ra s  fe b r ífu g o  in fa lib le s  de Fernandez. Caja de *0 P '^ 'l 
ía s^ a ía  las benipíias. 12  reales, y de 8l par- 
24  reales, y por dos reales más se reniilcn poi el correo. >1 
li icen nor faneaus. se venden millones de cajas, y l.is ii j  
¡aciones no han pedido mermar la inmensa cbei'l®'®-t x H  
dedor y elaburador por mayor. Pablo (einandez, Mali J  
PoniejoL 6. bolícn, y se venden en todas las boticas prl l| 
pales de España. le. la
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z, loni-l 
produo-

a g e n c i a  m é d i o o -f a r m a o é u t i o a
I coDttmia esta Aeencia, bujo la dirección del Profe^r de 

«fdIHna D. León Ibañez. gestionando y evacuando toda cía 
sede negocios y encargos que en esta Corte se le confian re 
érenles A b s  clases médico-farmacéuticas de prnm cias 
co^nel celo, actividad y economía que llene acrediUdo y 
orno cuestión de actualidad se ocupará, «peciabnen e al o- 

' |.a, délas matilculas para el de 83 a 8i, y e
inbililacion de ias mismas, bien del finado curso ó de los 

i iñ o s  anteriores, para lo cual ios interesados que gu.'ten r^m-
I tiran con la debiíía anticipación los documentos necesan^  y 

aíimporle ;en libranza) de los derechos para de la roa-
i r i r u l^  demas de las asignaturas quede-seen Corsar, y cinco

I ' ' r ^ S C l ^ & e n d o  U (con
para contestar), al director, calle de la Abada, 85, sSoUndo.

I S

sueldo anual de 760 pesetas. Las solicitudes documentadas en 
la Secretaria del Ayuntamiento, en término de quince días, 
contadosdesde la fecha de este anuncio.

Osa de la Vega (Cuenca) H de Agosto de t88i.
—Dos plazas de médicos-cirujanos titulares de este distri­

to municip .1, que se hallan vacantes, dotadas cada una con 
el sueldo auual de 760 pesetas. Los aspirantes ¿dichas plazas 
dirieiran sus solicitudes en el término de treinta días, acom­
pañando copia del titulo y demás anlecedenles de sus m éri­
tos y servicios, síu cuyo requisito no se dará curso a la tus-
tanda. ,

Alcaraz (Albacete) 3 de Agosto de 188i.

BOLETiF b IBLIO GRÁFICO
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V A C A N T E S
- S e  halla vacante la iilaza de '"édlco-cirujano titular d^ 

pstn villa dolada con 9"8 pesetas anuales, poi la asistencia , 
A I  pobres. Las solici.udes hasta el 8 de Septiembre.

Mollnicos (Albacete) 8 do Agosto de 1884. i
-V acantes dos plazas de médicos-cirujanos |

ladas con el haber anual de 1.850 pesetas cada una, para
asl-tenola de las familias pobres de este distrito.

Lo que se baca público por medio del presente P®™ i 
los aspirantes dirijan al Ayunlaniiento sus >
nanla^ Is en el término de 30 días A conlar desde el en que ; 
A Í r l e e I t e % n u n c i o e n e l ^

Villorroblcdo (Albacete) 8 do Agosto de 1884.
Habiéndose anunciado vacante la titular de Medicina y 

r S S a s d e  las M.ilns (Teruel), los profesores que píen- ! 
« n  solicitarla deben tener presenie: que reside tn  dicho , 
meblo un compañero que ha desempeñado «<1“®/'“ f'®*" ; 

kaz V siete años, que cuenta coa las simpatías de la 
parte^Il vecindario, posee algunos intereses y no piensa
abandonar su casa y su clientela.

—Dos plazas de médico-cirujano Ulular de estedislrilo mn- 
n id p a f  que s i hullan vacantes, doladas cada una con el .suel-
do anual ae 750 pesetas; los aspirantes a dieh-as plazas d in - 
üirán sus Boliciludes en el lémiino de treinta días, acompa­
ñando copie del titulo y demas antecedentes de sus méritos
v^ervlcTorsin cuyo requisito no se dará curso a la laslauca.
' Alcaraz (Albacete) 13 de Agosto de I8s4.

-  Por renuncia de D. Escolástico Teruel Piqueras se ha­
lla vacante la plaza de medico municipal de esta villa, doU- 
ila con e"l%ueldo anual de 998 pesetas, con 
asistir á 800 familias pobres, quedando en libertad de con­
tratar la asistencia con los demás vecinos.

Lo oue se hace piiblico por medio del presente paia que 
loa as^piranlcs diríjan sus solicitudes
.Uiorlzada de su respectivo titulo profes oo.il a la Secreta 
I ia^do este Ayuntamiento en el lermioo do treinta días, coñ­
udos desde la inserción de este anuncio en 1» G acH a de
.'fjdrid. ,

tipera 11 de Agostodo 1884.
- S e  hallan vacantes dos plazas de 

.Ifi Mmlicina vCirucia.cou la dotación auualde L050 pesetas. 
sH lia acordado su pío visión conforme al reglamento de ^^de 
n.-iiibre de 1873 Y bajo ias condiciones que aparecen en el 
e z S  eaTe i r s u  ?azc¿. Los aspirantes pre.-entarao sus soli- 
S s  l!. la secretaria de dicha C o r p o r a c ió n ^  
término do treinta dias, a contar desde la *®seicioyte este 
anuncio en el B o U lin  O fioial de a 1’1'0\\“®’®
,frW. acompañando á ellas relación justificada de sus aniece
(lentes profesionales.

Aloaudele (Jaén) 9 de Agosto de 1884.
- P o r  renuncia de! que la desempeñaba se 

lude médico Ulular d« esta d®^d® con e l s ^  
dft ISO líeselas nor la asistencia de 70 fiimilias pobres, y re 
serláSdole la fiicuUud de celebrar conciertos con los domas

" '£ r X l í í ; r i n c « n , o , , l . d . s c .  - f  ■■i»™ •
Alcaldía jior término de qumro días desde ®' ®” W  ®I’®‘®̂ 
ca este anuncio en ol B o le tín  O p c ia h lo  osla proviucb. 

Villagarcia (Cuenca) G de Agosto de I8SA.
- P o r  defunción del que la desempeñaba se halla vacan- 

le la p lan  de médtro-cimiano t'to lar de esta vilU, con el

EX ESTA SECCIOX DEL PERIÓDICO 
se anunciará toda obra de la cnal recibamos un ejemplar. 
Publicaremos además juicio crítico de aqneUas cuyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos dos

E S T T J Ü I O
4cer(» dol

CÍLíRi MORBO ISIlTICO
sEGUino nr.ALGUNÁS INSTRUCCIONES FAIILURES

RELiTIViS L  80 PBESEBVACIOy 
por

CARLOS M A R ÍA  CORTBZO

PRECIO: 4 REALES

Loa pedidos á D. Luis Robles, Magdalena. 36, segando.

i-iOlECClON DE LECCIONES CLINICAS, monografiasoom- 
L i,lelas y concisas sobre los puntos mas iraportanlM de lo- 
Y Á  las ramas lie la práctica medica, publicadas, bajo la di- 
reccion de Ricardo Volkmunn, por los profesores de Clínica 
do las Universidades alemanas.

Octavo año de la jublicaciOQ.
Precios de suscricioo; Un trimestre, 6 pesetas. — La se-

'” se\mliíican veinticuatro monografías cada año, alternan­
do las de Medicina, Cirugía y Ginecología. . . . . . .

La correspondencia, giros y reclamncioaes se dirigieran al 
Dr. M. Carreras Sanchis, Cervantes, 82. f /
D. Luis Robles, Magdalena. 36, segundo, izquierda,

Las intimas Lecciones dinicas publicadas son las siguien­
tes- Número 165, Sobre el coremoma dei uíero, por el doctor 
A Gusserow — Número 168, .Sobre el I r a ta m w U o  de  la  p l á ­
cen lo  p r e v ia ,  por el Dr. Hermana Jungbluth._____________

T iLEMENTOS de cirugía , por el Dr. C. Hueter, catedrali- 
E c o  auo füé de Cirugía en la Universidad de Greifswald. — 
Traducción directa del aleman por el Dr. D. Fernando Peñ.i 
V Maya, coQ un prólogo del Dr. Eocinas.
^ Esta obra constará de tres voluminosos tomos en 4.» ma­
yor de los cuales el I.® abraza la parle general, y el 2. y 3, 
la esnecial. Numerosos grabados ilustran el texto. _

Se publica por cuadernos de 40 paginas, al precio de una 
DMCla cuaderno en toda España. Ha visto la luz el ^a^®- 
” Se admiten suscriciones en la Administración, Magdale 
na, 36, segundo izquierda.

rpRATADO DE PATOLOGÍA INTERNA Y TERAPÉUTICA. 
T escrilo  para estudiantes y prácticos, por el Dr. Hermano 
eÍ rK .  |.rofesor do Patologia interna en la Uní;;®» d®d 
de GoUinga, traducido directamente dej aleman por D. Silvio 
Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía.

i :  . x s » ,  es¡.bi.c™i»..
gr.MIco-Mfiorial de E«pa.n y C.V y en esta .Admlmstradcm

Ayuntamiento de Madrid



OBRAS PÜBLICAlJAS Alíe

C O S M O S  K D I T O R I A J L
MONTERA, NÚM. 2 1 ,  MADRID

--------------- Ptas. Cta.

3,00

L eceionei sobre la s e n fe rm ed a d es del s is te m a  neruioso, 
por J- M. Cbarcot, traducción de D. Manuel l'lo- 
reg, licenciado en Medicina y Cirugia. — Dos to­
mos en 4.0 de más de 1.000 páginas de lectora, 
con multitud de grabados intercalados en el te&to
y 31 láminas cromo-litografiadas.............................. 30,00

L a  M etaloscopia  y  la  U e ta lo le ra p ia  y  el B u r q u is m o ,  
por el ür. Daniotpallier, traducción de D. Manuel
Flores, licenciado en Medicina y Cirugía................. 3,00

F o rm u la r io  te ra p é u tic o  p a r a  uso  de  los p rá c tic o s , por 
el Dr. Fonssagrives, traducción deD. Hipólito Ca­
rilla , licenciado en Medicina y Cirugía. Un tomo 
de SOO páginas con grabados intercalados en el
texto..............................................................................  5,00

B l O na n ism o  en  e l hom bre , por el Dr. Pouillet, traduc­
ción de D. J. Olave, doctoren Medicina y Cirugia.

Kl O na n ism o  e n  ¡a m u je r  ( placeres ilícitos ), por el 
Dr. Pouillet, traducida por un licenciado en Me­
dicina.........................................................................

L a  E sp e rm a to rre a , tratado de las pérdidas semina­
les, por el Dr. Pouillet, traducido por un doctor
en Medicina...............................................................  3,50

T ra ta d o  de ¡os /lu jo s  h lenorrág icos con tag iosos, agudos  
y  crónicos d e l hom bre  y  de  la  m u je r , por el Dr. Pouil­
let, versión española por el Dr. D. Eduardo Blanco.

A cc ió n  terapéutica del alcohol en  ta sp n e ttin o  y  card io-  
p a tio s  a g u d a s , por el Dr. Verdós. (Obra premia­
da por la Real Academia de Medicina de Barce­
lona ) ..........................................................................

T ra ta d o  de  las e n fe rm ed a d es  del e stó m a g o , por Víctor 
Audhoui, versión española de D. H. Carilla, licen­
ciado en Medicina y Cirugía...................................  3,50
Los señores suscritores podrán adquirir las expresadas 

obras con el descuento del i5 por iOO haciendo los pedidos á 
esta Administración directamente.

3.50

4,00

8,00

F I L O S O m  D E  y  N i l T D R Á l i Z A
DON MATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fundamentules de la Física, 
de la (Fnímica y  de la Biología.

Esta obra se vende en esta Administración y  principales 
librerías, al precio de 6  pesetas.

Los señores suscritores podrán adquirirla por 5.

Enciclopedia internacional de cirugía, escrita por 
autores de varias naciones y publicada bajo la dirección 

iletDr. Asiibarst, profesor de dioica quirúrgica déla Uni­
versidad de Pensílvania. Versión hecha del inglés, dirigida, 
anotada y aumentada con artículos originales y una intro- 
clucion, por el Dr. D. Juan Creus y  Manso, catedrático de 
iRinica (juirurgica en la Facultad de Medicina de Madrid, 
ilustrada con numerosos grabados y láminas cromo-lilogra- 
liadas.

Esta imporlantisima obra constará de seis volúmenes, de 
unas íiouectentas p á g in a s  en mayor, excelente papel y 
bella impresión, ilustrada con más de 3.000 grabados inter­
calados en ei texto y acompañados de varias láminas cromo- 
lilogi aliadas.

Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
páginas), siendo el precio de suscriclon de cada cuaderno 
t r e s  p e s e ta s  en Madrid y t r e s  p e s e ta s  v e in tic inco  
cén tim o s en provincias.

Cada lámina c ro m o -lilo g ra /ia d a  se computará en l.a sus- 
cricion por dos pliegos de texto (33 páginas); por lo tanto, 
el cuaderno que la contenga constará de un cromo y de ocho 
pliegos (138 páginas).

Snscribese en Madrid en la librería de su edilor, Nicolás 
Moya, cbiie de Carretas, núm. 8, y en provincias en las de 
los corresponsales de esta casa. Puede tamlden pedirse di- 
reclamonie la suscricion al Sr. Moya, acompañando á la vez 
el importe de to publicado en libranza á su órden ó sellos 
de franqueo. En osle último caso deberá certificarse la c.nrln. 

Se admiten suscriciones en esta Administración.
Se ha repartido el cuaderno 1.®

DR, J .  B. FONSSAGRIVES
trtdncidtk, «uoteda ;  precedida de una intrcduccioD terapiu tiea , par 

D. FRANCISCO JAVIER DE CASTRO
CrADERyO PRIMERO

Esta obra, que formiirá dos tomo.s de más de 600 páginaf 
cada uno, y adornada con más de 500 gr.abados y una intro­
ducción del li'uducior, se publica por cuadernos mensuales 
de 308 páginas, al precio de 3 pesetas 50 céolimos.

Puntos de venta: En casa del editor, «Cosmos editorial». 
Montera, 31.

Los señores suscrilores á este periódico podrán adquirirla 
con el descuento de 15 por 100, haciendo los pedidos á esta 
Administración.

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
KN ESTA ADMINISTRACION

I DV|)r|V T ra ta d o  clín ico  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de 
ijI i i DlíIi  la  m éd u la  e sp in a l. — Versión española del
Dr. M. Carreras Snnchis. — Consta de dos tomos de 7 0 0  pá­
ginas. — Precio de toda la obra: d ie z  y  s ie te  pese tas c in c u en ta  
c én tim o s,

i1 E le m e n to s  de  P a to lo g ía  q u irú rg ic a . —
l/t 1 Ull Versión española de Ramón Serret Comin y M:i- 

nuel M, Carreras Sancliis. — Seis tomos en 8.° francés, con 
más de 8 0 0  páginas cada nno y muy cerca de ochocientos  
g ra b a d o s . — Precio: sesen ta  y  c in co  p e se ta s  en Madrid yseien- 
ta  en provincias.
P irA P  g ra n d e s  p ro c e so s  m o rb o so s (Lecciones 
r i l l / I  de Patología general). — Versión e.spañola de Ma­
nuel -M. Carreras Sanchis. — Dos lomos en 8.“ francés, con 
unas 2 .0 0 0  páginas de lectura y doscientos cmcueniai^ra- 
bados inlercalados en el texto. — También se admiten sus­
criciones por cuadernos semanales de 64 páginas, a pesera 
en toda España. — Precio; treinta y  dos pese tas en Madrid y 
tr e in ta  y  c u a tro  en provincias.
D |\ in r n i (  C lín ica  de  O b ste tr ic ia  y  G inecolog'ia, por 
iM JII UUil el Dr. Jacobo Simpson, traducida al francés y 
anotada por el Dr. Chanlreuil, ex-jefe de la Clínica de Obste­
tricia en la Facultad de Medicina de París. — Versión espa­
ñola de Ramón Serret Comin. — Un tomo de 8 8 0  páginas, con 
numerosos grabados. — Precio: once p ese ta s o a  Madrid y doce 
en provincias.1'17I?1IÍY T ra ta d o  teó rico  y  p rác tico  de  O b ste tr i-  tilAiJ.iUA cia. - - Dos lomos en 4.® — Madrid, 18 ' 6 . — 
C atorce pesetas.

THDüssiiiy í
tomos en 4.° — Madrid. 1877. — V e tn fie u a lr o  pesetas.

Los señores suscritores que necesiten alguna de los ex­
presadas obras recibirán como regalo su encuadernación.

L os ped idos á D .L u is  R o b le s , M agdalena , 36. 
seg u n d o  izqu ie rda .
'-pRATAMlENTO DEL CRi:P Y ANGINA DIFTÉRICA. — Eslu- 
1  dios sobre las afecciones diftéricas en general, y el crup y 
angina en parlicular. parálisis diftérica, etc., con un extenso 
formulario de las sustancias más recomendadas, por D. Fe­
derico Gómez de la Mata.

Esta obra formará un abultado volúmen de más de COO pá­
ginas en 4.'’. ilustrada con numerosos grabados. Se publica­
rá por cuadernos de 113 páginas al precio de 3 pesetas en 
Madrid y 3,35 en provincias. Los suscritores que reraltau 
por adelantado 10 pesetas en Madrid y H los de provincias, 
recibirán toda la obra, sea cualquiera el número de cuader­
nos de que consto.

Cuaderno tercero.
I.os pedidos y suscriciones al autor, Corredera Raja de Sun 

P,iblo, 87, 3." derecha, Madrid.
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Memoria sobre el colera morro asiático , con
ligeras nociones sobre la oiiotogía de esta enfermedad, 

profilaxis ó medios que deben emplearse pura adíjuirir pro­
babilidades de evitar el conlagio, y Iruliimiento déla misnia. 
Tema que obtuvo el único premio en el ce''tám«n anunciado 
por la Real Academia do Medicina de Barcelona en el concur­
so de 1883 á 84. |ior I). R. Alba y Martin. Precedido de una 
introducción, por D. Francisco .lavicr de Castro.

Do venta ai precio de d o s p e s e ta s  ul autor, en Salamnn- 
ca, y principales lihrerias.
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MADRID; 1881. -  ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Amparo. lüW. y Ronda rte Valencia, 8
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